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NOCIONES 
Y CONCEPTOS 


PRINCIPALES QUE SE 


© DESARROLLAN 
- EN ESTE FASCICULO 


Cuando las provincias del Plata se independi- 
-zan de España, ¿qué destino habrá de dárseles, 
de qué forma se organizaran? El panorama que 
‘parece desplegarse ante los ojos de Artigas po- 
dría reseñarse de este modo: 

1. En la Banda Oriental, una sociedad caóti- 
ca y desigual, en la que, de un lado, aparecen 
sectores económicamente poderosos (latifundis- 
tas, grandes comerciantes, saladeristas) y del 
otro yrupos de menores recursos o de ninguno 
(pequeños comerciantes y artesanos, peones, 
tol de oficios varios, servidores, esclavos, 
etc. 

2. En cuanto a las provincias en su conjunto, 
las mismas padecen desde hace tiempo una su- 
peditación a la de Buenos Aires, (Fascículo 1), 
que pretende predominar sobre ellas en benefi- 
cio de un patriciado dueño del poder económi- 
co, y pronto también político. 

3. En el norte, la presencia siempre amenazan- 
te de Portugal, que se beneficia llevándose nues- 
tro ganado y que no ha renunciado a posesionar- 
se de nuestra Banda para alcanzar el Río de la 
Plata.” 

Frente a este panorama, Artigas parece tener 
ideas y proyectos claros. Siguiendo los puntos 
anteriores: 

1. Una reorganización completa de nuestra 
economía, tomando tierras de los grandes lati- 
fundistas para distribuirlas entre los que nada 
tienen; promoviendo el trabajo, fomentando in- 
dustrias locales, alentando el comercio, de mane- 
ra de nivelar diferencias y atender a la felicidad 
general, cuidando “que los más infelices sean los 
más privilegiados”. 

2. A su juicio, las provincias deben organizar- 
se en pie de igualdad, sin reconocerle a ninguna 
supremacias o privilegios, constituyendo una fe- 
deración que impulse el bienestar de todas por 
igual y conservando la autonomía de cada una. 

3, En cuanto a Portugal, el mejor freno a sus 
ambiciones será, precisamente, constituir un 
conglomerado estable y poderoso como el pre- 
visto en el proyecto artiguista de la Liga Federal. 

Es comprensible que estos propósitos, impli- 
citos en ta acción pública de Artigas, excitarán 


contra él las iras aunadas de los sectores orienta- 
les privilegiados, de las autoridades de Buenos 
Aires y de la misma Portugal. Cuando Artigas 
establece su gobierno autónomo en 1815, y em- 
prende reformas radicales en el plano social y 
económico, a la vez que concreta la creación de 
la Liga Federal con las provincias del litoral 
(hoy) argentino, esos tres centros de fuerza se 
conciertan contra él. Portugal invade nuestra 
Provincia, con el visto bueno y la complicidad 
de Buenos Aires y de la oligarquía oriental. Arti- 
gas queda derrotado en 1820 y debe exiliarse 
para siempre. 

Los portugueses, después los brasileños (al in- 
dependizarse Brasil de Portugal), ocupan la Pro- 
vincia Oriental por algo menos de diez años. Las 
esperanzas que habían depositado en el invasor 
nuestros sectores privilegiados, se ven defrauda- 
das, al no-obtener todos los beneficios que espe- 
raban. Comienzan entonces a organizarse contra 
el ocupante hasta que, con el apoyo y la finan- 
ciación de sectores bonaerenses, los Treinta y 
Tres emprenden la cruzada que terminará en de- 
rrota del Brasil. Nuestra Provincia se independi- 
za y proclama su incorporación a las Provincias 
Unidas. Buenos Aires la acoge, provocando la 
inmediata respuesta del Brasil, que le declara la 
guerra. El enfrentamiento bélico se prolongará 
alrededor de dos años, sin posibilidad de una 
definición. Median, entonces, los ingleses, intere- 
sados en pacificar esta región para intensificar su 
comercio. El mediador, lord Ponsomby, impulsa 
la idea de crear con la Provincia —dado su ya 
proverbial autonomismo— un país independien- 
te, que no pertenezca ni a Brasil ni a Argentina. 
Así se consagra en la llamada Convención Preli- 
minar de Paz (1828). Nace el Estado Oriental, 
después República Oriental del Uruguay, que 
comienza su vida, como país en condiciones pre- 
carias en extremo, tanto en lo económico y po- 
blacional como en lo político-institucional. ‘ 


Ha quedado muy atrás la visión revolucionaria 
y regionalista de Artigas, quien jamás pensó en la 
Provincia Oriental convertida en país, en entidad 
autónoma. 
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El Fascículo 1 de esta Colec- 
ción concluyó en el momento preci- 
$0 en que se inicia el movimiento in- 
dependentista en la región del Plata, 
procurando liberarla del poder espa- 
fol. Vimos que ese movimiento se 
inició en la capital del Virreinato del 
Mío de la Plata, Buenos Aires, donde 
en 1810 se constituyó una Junta que 
Hamó a la independencia. 


Repasando las causas 
del levantamiento 


Por más que ya figura en el referi- 
do Fascículo 1, conviene volver a 
examinar muy someramente las cau- 
sas que motivaron el estallido del mo- 


vimiento independentista en el Río 
de la Plata. Recordaremos fundamen- 
talmente dos: 

1. Los criollos quieren desempe- 
ñar un papel protagónico. 

Durante el régimen colonial espa- 
ñol, los españoles nacidos en la Pe- 
nínsula Ibérica —concretamente en 
España— tenían una situación de cla- 
ro privilegio con respecto a los espa- 
ñoles nacidos en estas tierras (crio- 
llos). La Corona española dejaba en 
manos de esos peninsulares —a quie- 
nes despectivamente se les llamaba 
“godos”— los cargos principales de 
la administración y el gobierno. En 
cambio los criollos se veían relega- 
dos a puestos secundarios, alejados 


UNA CARA QUE SE PERDIO PARA SIEMPRE 


No se sabe cómo era exactamente el rostro de José Artigas. Por eso numerosos 
pintores y dibujantes se lo imaginaron a su manera, a partir de algunas 
descripciones escritas que han quedado. Los resultados han sido por demás 
variables... Para mostrarlo, se incluyen en este fascículo distintos rostros 
imaginados por los artistas a lo largo de las décadas, con el nombre 


del autor al pie. Pero quedan bastantes más... 


El único retrato directo que se tomó del Prócer, es el muy famoso 
que lo muestra en el exilio de Paraguay: un Artigas de perfil, ya muy anciano, 
que poco nos dice sobre cómo habrá sido su rostro en los tiempos 


su actuación pública. 
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BE ARTIGAS: SUS LUCHAS, 
SUS IDEAS, SU APARENTE DERROTA 


del control de las decisiones de go- 
bierno; pero ahora las clases altas 
criollas —lo que se llamó el patricia- 
do— consideraban que tenían sufi- 
ciente riqueza y capacidad intelec- 
tual para gobernar ellas y regir direc- 
tamente los asuntos públicos. 


2. La asfixia del monopolio co- 
mercial español. 

Por otra lado, el dominio español 
resultaba altamente perjudicial para 
los intereses de ese patriciado en cre- 
cimiento, particularmente a causa del 
monopolio comercial que ejercía Es- 
paña de manera férrea. 

Si bien es cierto que la aprobación 
por España del Reglamento de Libre 
Comercio en 1778, pareció abrir una 
brecha en el cerrado mercado colo- 
nial, éste continuó estando vedado en 
los hechos para los extranjeros, salvo 
algunas excepciones. Tal política ce- 
rraba las posibilidades de colocar la 
producción de estas colonias en mer- 
cados donde se podían obtener pre- 
cios sensiblemente superiores a los fi- 
jados por España. Añádase a esto que 
el principal rubro de producción de 
estas tierras —el cuero— tenía gran 
demanda y alta cotización en merca- 
dos como el inglés, mientras halla- 
ba poca saliga dentro del monopolio 
español. El contrabando se convirtió 
así en la válvula de escape que hacen- 
dados y comerciantes empleaban pa- 
ra la salida redituable de sus produc- 
tos. 

De ese modo fue tomando cuerpo 
la idea de que el libre comercio y el 
gobierno propio resultaban insepara- 
bles, de modo que la independencia 
con respecto a España se convirtió 
pronto en la meta de los sectores 


criollos. 


La Banda Oriental adopta 
distintas posiciones 


Buenos Aires (capital del Virreina- 
to del Río de la Plata, como sabemos) 
era el escenario de una actividad po- 
lítica conducida por los hombres más 
representativos de su patriciado. Una 
vez instalada la Junta Revolucionaria 
—luego de los sucesos de Mayo de 
1810 (Fascículo 1)—, buscó ésta ob- 
tener el apoyo de las demás regiones 
del Virreinato, enviando comisiones 
que esparciesen los nuevos objetivos 
de independencia y atrajeran adhesio- 
nes. 

La nueva Junta Provisional Guber- 
nativa de las Provincias del Río de la 
Plata repercutió en los distintos cen- 
tros poblados de la Banda Oriental, 
agudizando y radicalizando conflic- 
tos preexistentes. El análisis de las 
actitudes asumidas por los principa- 
les grupos sociales de Montevideo, 
de los núcleos poblados del interior 
y de los hombres representativos de 
la campaña, permite comprender, de 
un lado, la posición contrarrevolu- 
cionaria de Montevideo, y del otro, el 
alzamiento armado de los orientales. 

Analicemos los distintos bandos 
que se formaron. 


Se definen 
“los malos europeos” 


La actitud de Montevideo ante la 
Independencia fue en una primera 
instancia recelosa y luego abiertamen- 
te hostil, La vieja rivalidad portuaria 
de las dos ciudades del Plata, la dispu- 
ta por el monopolio del tráfico co- 
mercial ultramarino, fue en principio 
motivo para que prominentes figuras 
del patriciado oriental rechazaran el 
liderazgo político de los juntistas 
porteños. 

La “Muy fiel y reconquistadora” 
(1) ciudad-puerto amurallada, bas- 
tión defensivo español en el Plata, 
asentadero de importantes fuerzas 
militares y navales de la Corona, re- 
sidencia de un importante grupo de 
comerciantes y hacendados vincula- 
dos al comercio monopólico hispá- 
nico, se convirtió pronto en foco 
contrarrevolucionario, declarándo- 
le la guerra a la junta bonaerense. 


La Campaña toma la 
posición contraria 


La campaña oriental, en cambio, 
tenía sobrados motivos para levantar- 
se en armas, acompañando el movi- 
miento revolucionario. Los hacenda- 
Jos criollos, a pesar de no constituir 
un grupo homogéneo de intereses, 
tenían hondas discrepancias con las 
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autoridades españolas, debido a la 
incapacidad de éstas para resolver ur- 
gentes problemas como lo eran la 
protección de la frontera, la falta de 
celeridad para limpiar las tierras de 
ocupantes, la proliferación de vagos, 
malhechores y forajidos. A esto se 
agregará posteriormente la pretensión 
de las autoridades españolas de Mon- 
tevideo, de imponer nuevas cargas 
fiscales destinadas a financiar el arre- 
glo de los campos, 

Asimismo, la dependencia frente a 
los comerciantes acopiadores y sala- 
deristas de Montevideo, monopoliza- 
dores del comercio con la metrópoli 
y sus jugosos beneficios, fue motivo 
para que estos sectores de nuestra 
campaña buscaran sustraerse al go- 
bierno colonial. 

Por su parte la gran masa de la po- 
blación de la Banda, aquellos peones, 
changadores, indios, matreros, negros, 
“la gente más ínfima”, carentes de 
futuro, faltos de horizontes, intuían 
que el levantamiento llevaría cambios 
importantes a sus vidas: la posibili- 
dad de vivir como la gente, de levan- 
tar un rancho en tierra propia, de 
formar familia y tener hijos. Estas 
gentes, las más desamparadas, recias 
y combativas, “reunidas y armadas”, 
formaron el grueso de las fuerzas de 
la independencia, conformando los 
ejércitos artiguistas a partir del Gri 
to de Asencio. 


le concedió 


(1) Titulo honorífico que 
el rey de España a nuestra ciudad por 
su resistencia al invasor inglés (ver 
fasciculo 1). 


Una voz española 
que fue profética — 


. 


“Otro peligro de más funestas 
consecuencias nos amenaza si no 
atendemos a tanto y tan graves 
males... un instante de tiempo 
que perdamos puede abortar el 
mayor de los males; según el 
cálculo más modesto pasa de dos 
mil hombres el número de los 
que viven en los campos; si por 
casualidad o combinación se po- 
ne a la testa de ellos uno de espi- 
ritu y talento y les aconseja que 
se reúnan, persuadiéndolos de 
que de esta suerte podrán resis- 
tir a las patrullas que los persi- 
guen; al primer triunfo que con- 
sigan, que seguramente será en el 
primer ataque, se llenarán de or- 
gullo, conocerán sus fuerzas y 
afianzarán con vínculos más sóli- 
dos su federación... concederán 
asilo a los desertores, esclavos, 
contrabandistas y facinerosos y 
por consecuencia de todo se 
arrojarán a atacarnos a cara des- 
cubierta.” 
(De un expediente tramitado 
por las autoridades 
españolas referido al 
“arreglo de los campos”) 


Otros que se definen contra 
la independencia: 
los “peores americanos” 


Por otra parte, latifundistas y 
jrandes estancieros, Comerciantes 
nonopolistas y letrados, vinculados 
a las autoridades españolas, partici- 
pes de todos los beneficios, fueron 
los más acérrimos enemigos de la in- 
dependencia, aunque eran nacidos 
en nuestra tierra (Artigas los llamó 
“los peores americanos”). 

En resumen el levantamiento tuvo 
la virtud de desatar un cúmulo de 
contradicciones que habian ido ges- 
tándose durante el periodo colonial. 


El antagonismo entre peninsulares y 


criollos, causa de hondos resenti- 
mientos, debido a la superioridad de 
los “godos” frente a los nacidos en 
tierra americana, fue determinante 
en la toma de posición de cada grupo 
frente a la revolución, Los “malos 
europeos”, (también es un término 
de Artigas), celosos en la defensa de 
privilegios que veían peligrar, forma- 
ron pronto las filas de la contrarre- 
volución. Frente a ellos, el afán de 
ocupar altos cargos políticos, la ne- 
cesidad de libre comercio, la dife- 
rente forma de vida, llevó a la mayo- 
ría de los criollos al bando insurrectos. 


La odiada España 


“El odio de los criollos aman- 
tes de la independencia contra el 
Europeo es indecible; hay mu- 
chos hijos que viviendo en la 


misma casa con sus padres espa- 
Noles, no les ven ni les hablan 
y les dicen frecuentemente que 
darían la vida por sacarse la san- 
are española que circula en sus 
venas,” 


(José María Salazar, 
Jefe español del Apostadero 
Naval, en 1810) 


Las masas rurales contra 
ol patriciado montevideano 


Junto a este conflicto, o circuns- 
cipto en él, se encontraba la oposi- 
ción entre campo y ciudad, que se 
acrecentó en las etapas iniciales de 
la independencia y llegaría a su apo- 
yo después, cuando el patriciado 
criollo ocupó el espacio político de- 
¡ado por los españoles en su retirada. 
Las masas rurales, que intentaban ge- 
Morar formas políticas con sentido 
soberano y popular, encontraron que 
el patriciado urbano buscaba ser el 
heredero del viejo orden colonial 
Frente a la actitud reaccionaria de es- 
ta clase que apoyó la revolución con 
la mira puesta en sus propios intere- 
sos, se alzaban las muchedumbres ru 
rales, “el pueblo en armas” que en- 
tregaria su sangre por una tierra don- 
de imperara la justicia social. 


Se inicia el levantamiento: 
La “admirable alarma” 
electriza a los orientales 


En su oficio a la junta del Para- 
guay, del 7 de diciembre de 1811, 
Artigas narra con singular sencillez 
y profundidad el inicio del levanta 
miento: “Un puñado de patriotas 
orientales cansados ya de humillacio- 
nes habrán decretado su libertad en 
la orilla de Mercedes...” 

Es allí donde se verificó el Grito 
de Asencio, primera acción de la re- 
volución oriental. Un grupo de pa 
triotas decidieron declararse libres 
bajo la inspiración de Artigas, quien 
había realizado pacientes trabajos 
preparatorios para el alzamiento. 

"El coronel Artigas al ir a Entre 
Ríos para dar alli el gritode libertad 
alentó a sus coprovincianos, los orien- 
tales, dándoles las instrucciones nece- 
sárias para que el 27 y 28 de febrero 
se alzaran en armas Viera y Benavi- 
dez en las inmediaciones de Merce- 
dos,” 

(Benigno Martínez 
Historia de Ramírez) 


Surge el ejército oriental 


La composición del ejército inde- 
pendentista en nuestra Banda era 
muy heterogénea. Engrosaban las fi- 
las insurgentes fuertes hacendados, 
arrendatarios o meros poseedores de 
la tierra, cuyos hombres movilizaban 
al vecindario; los paisanos peones de 
estancia, los “hombres sueltos”; los 


curas patriotas, portavoces del ideal 
revolucionario; los indios tapes de las 
tierras misioneras, los charrúas y los 
minuanes; los negros esclavos fuga- 
dos de sus amos, que buscaban entre 
las columnas patriotas su liberación. 

La escasez de recursos técnicos 
fue otra característica del ejército de 
la independencia oriental: cada nue- 
vo incorporado aportaba el caballo 
y las armas de que dispusiera. Bolea- 


doras, lanzas de tacuara, cuchillos 
enastados, sables, trabucos y fusi- 
les, formaban el arsenal que enfren- 
taría a los fuertes contingentes de 
soldados españoles, poseedores de 
moderno armamento y estrategias 
militares probadas en los campos de 
batalla europeos. 


Artigas, caudillo de 
nuestra Independencia 


La participación de Artigas en 
las luchas contra España resultó 
decisiva. Al frente de su ejército 
oriental, le infligió a los españoles la 
derrota militar que terminaría con su 
dominio en estas regiones del Río de 
la Plata. Tal fue la batalla de Las Pie- 
dras (18 de mayo de 1812). Los es- 
pañoles, vencidos, no tuvieron otra 
alternativa que encerrarse en Monte- 
video, que se convirtió asi en el últi- 
mo bastión del poderío español en el 
Plata. De inmediato nuestra ciudad 
fue sitiada por los ejércitos de la In- 
dependencia: fuerzas enviadas por 
Buenos Aires y fuerzas orientales 
aunadas. Al mando del ejército sitia- 
dor fue puesto un militar de Buenos 
Aires, quedando Artigas relegado a 
un lugar secundario. 

Al cabo de largos meses de resis- 
tencia inútil, los españoles deben 
abandonar también Montevideo, con- 
cluyendo así casi un siglo de domi- 
nación en la Banda Oriental. 


Desavenencias entre Artigas 
y Buenos Aires 


Durante el sitio de Montevideo, 
surgen graves diferencias entre las au- 
toridades porteñas y nuestro conduc- 
tor. Las causas fueron muchas; parti- 
cularmente las diferentes concepcio- 
nes de cómo debían organizarse estas 
tierras independizadas. Las autorida- 
des de Buenos Aires pretendían man- 
tener su hegemonía sobre las provin- 
cias, tal como venia ocurriendo desde 
los tiempos de la Colonia (ver Fascicu- 
lo 1). Artigas, en cambio, concibió 
siempre una asociación de todas las 
provincias del Río de la Plata en pie 
de igualdad, constituyendo un gran 


pais donde no se admitiria que un 
Unico centro privilegiado se aprove- 
chara del trabajo de las demás inte- 
grantes de ese conglomerado 

Rebrotaron asi las antiguas dispu- 
tas entre Buenos Aires y la Provincia 
Oriental, y ellas habrían de conducir 
ala ruptura. 


El Exodo y las 
Instrucciones del año XIII 


Las primeras diferencias entre Ar- 
tigas y Buenos Aires, todavia durante 
el Sitio de Montevideo, tuvieron co- 
mo consecuencia que Artigas —rele- 
gado y desairado una y otra vez— 
decidiera retirarse del Sitio y marchar 
con sus tropas hacia el Norte, Sin él 
preverlo, las familias orientales co- 
menzaron a seguirlo en su marcha, y 
un verdadero éxodo lo acompañó 
hasta el Ayui, en el departamento 
de Salto, donde se estableció campa: 
mento. En este episodio memorable 
se afirma la fisonomia de un pueblo 
consciente de su identidad y apegado 
a la figura de su conductor, en quien 
se siente interpretado cabalmente. 

Vuelto Artigas del Ayuí, restitui- 
das las familias orientales a sus luga- 
res, comienza un período de trabajo- 
sas negociaciones políticas entre Ar- 


Artigas, visto por 
Zorrilla de San 
Martín 


tigas y Buenos Aires, donde chocan 
las dos concepciones opuestas de 
cómo debian organizarse estas pro- 
vincias independizadas. En 1813 Ar- 
tigas dicta sus famosas Instrucciones 
a los delegados orientales que debian 
concurrir al congreso convocado por 
Buenos Aires para decidir la organiza- 
ción a adoptar. En esas Instrucciones, 
Artigas insiste en su concepción de 
una unión de las provincias en un sis- 
tema federal que preserve su autono- 
mia, y traza una serie de disposicio- 
nes admirables que condensan sus 
ideas políticas avanzadas para la épo- 
ca, y que enseguida veremos. 


Comienza la 
Revolución Artiguista 


De este modo, los mismos hechos 
fueron transformando la primitiva re- 
volución independentista liderada 
por Artigas, en una revolución de im- 
pulso cada vez más profundo y de un 
radical contenido político-social. Pro- 
ducida la ruptura definitiva con Bue- 
nos Aires, Artigas gobierna la Provin- 
cia Oriental a partir de 1815 (aunque 
por corto tiempo) y trata de poner 
en práctica sus ideas y Concepciones 
revolucionarias, que enseguida rese- 
ñaremos. 


Una experiencia única 
en América 


La revolución popular artiguista se 
presentó, dentro del panorama revo- 
juelonario hispanoamericano, con ca- 
raeteristicas propias: 

1) No fue una revolución de mino- 
rias ilustradas urbanas. como la de 
Muenos Aires, de mayo de 1810, 
Quienes se levantaron en armas en la 
Manda Oriental fueron las multitudes 
campesinas. Fueron estas multitudes 
las que impregnaron de radicalismo 
las soluciones propuestas por la re- 
volución. 

2) A medida que avanzaba el pro- 


deso transformador, se acentuó este, 


radicalismo, En el caso de Buenos Ai- 
mos, el proceso fue exactamente in- 
verso. Allí, el patriciado, temeroso 
de las consecuencias de la creciente 
injerencia de los sectores más despo- 
ieídos, se propuso marginarlos del 
proceso, tomando la conducción po- 
litica en sus manos. Demostrando po- 
ta conciencia del momento históri- 
čo que protagonizaban, limitaron los 
objetivos revolucionarios a la ruptu- 
ra con España, sin plantearse mayo- 
tes cambios en la estructura econò- 
mica y social: pretendian únicamente 
una sustitución de hegemonias en su 
provecho. Su proyecto político-eco- 
nómico estaba al servicio de los inte 
reses de clase de la oligarquía porte: 
ña. Esta concepción explica el enfren 
tamiento constante de la Provincia 
Oriental con la Junta de Buenos Ai- 
ros, 


r. AA sc — 


El pueblo sigue a Artigas en el Exodo. (Pintura de Guillermo Rodriguez), 


2, LA REVOLUCION POPULAR DE ARTIGAS 


Una revolución 
que va hasta el fondo 


La revolución oriental planteaba 
no sólo cambios políticos, sino que 
también tenía un proyecto de modi- 
ficación de las estructuras economi- 
co-sociales. Intentó solucionar pro- 
blemas heredados de la época colo- 
nial, atacando las causas profundas 
de estas situaciones injustas. 

El periodo que va desde el inicio 
del alzamiento hasta 1813, muestra 
escaso contenido ideológico; solo 


existió Una suerte de alianza de he- 
cho entre distintos grupos antaaóni- 
cos. Pero a medida que se delimita- 


“Sees ta 


ron con mayor claridad y profundi- 


dad los objetivos revolucionarios, 
seguidos por una búsqueda obsesiva 
de igualdad y justicia social, comen- 
zaron a desertar los sectores más con- 
servadores. Los efectos de la guerra, 
las medidas tomadas por el gobierno 
artiguista, dirigidas a beneficiar a “los 
más infelices”, y la acción desestabi- 
lizadora de los juntistas porteños, 
fueron causantes de las sucesivas es- 
cisiones en el frente patriota, deli- 
neando cada vez más claramente su 
perfil netamente popular. 


Una revolución que se 
apoya en la realidad 


Analizando el proyecto revolucio- 
nario cuyo núcleo esencial lo consti: 
tuyen las ideas de Artigas, advertimos 
la intima relación existente entre la 
teoría y la práctica. Artigas no fue un 
teórico revolucionario, sino un cono- 
cedor e intérprete de la problemática 
de su región, la cual intentó solucio- 
nar a través de la aplicación o adap- 
tación de ideas vigentes en su tiempo. 
La originalidad de su planteo radicó 
justamente en el respeto por las ca: 
racterísticas regionales. Su proyecto 
parte de la propia realidad, no inten- 
tó aplicar fórmulas creadas a priori, 
ya que en su ideario el pueblo es el 
supremo hacedor de su propio des- 
tino. Fue el pueblo mismo, reunido 
en sucesivas asambleas, quien lo eli- 
gió como conductor, y quien reitero 
continuamente la confianza deposita- 
da en él, demostrando identidad de 


oer 


ideas con su caudillo, El respeto a la: 


soberanía popular fue la piedra angu- 
lar del proyecto artiguista. 


No se trataba de 
cambiar de amo 


La importancia de la proyección 
histórica del artiguismo se encuentra 
en el corte social y popular de sus 
ideas transformadoras. 

No fue una revolución hecha en 
función de los intereses de una élite: 
los protagonistas eran (como Artigas 
mismo lo expresará después en el Re- 
glamento Provisorio de 1815) los más 
infelices. Son ellos quienes integra- 
ron, en su mayoría, las milicias popu- 
lares artiguistas y quienes, reconocién- 
dolo como su intérprete máximo, le 
acompañaron en el momento más 
crítico, 

El proyecto político artiguista no 
sólo planteaba un cambio en cuanto 
al régimen vigente bajo el poder espa- 
ñol; no se trataba solamente de cam- 
biar de amo. Se trataba de un proyec- 
to integral de desarrollo, que recono- 


“cía la forma republicana de gobierno 


como la más alta expresión de civili- 
dad; que tenía un alto respeto por las 
autonomías provinciales; que busca- 
ba la distribución más justa de la tie- 
rra; que concedía la máxima impor- 
tancia al desarrollo económico de la 
región, 

A partir del año 1813, año de las 
Instrucciones antes referidas, las pro- 
puestas esbozadas se enriquecen y 
profundizan, tomando formas más 
orgánicas las ideas que venían desa- 
rrollándose desde 1811, 


El temor a que 
Europa volviera 


Para comprender la imp-rtancia y 
vigencia histórica del artiguismo de- 
bemos tener en cuenta también la si- 
tuación mundial en el momento en 
que formaliza sus aspiraciones, 

La independencia hispanoamerica- 
na, hacia 1814, estaba viviendo mo- 
mentos críticos. La derrota de Napo- 
león en Europa favorecía el auge de 
ideas y prácticas contrarrevolucio- 
narias, dirigidas a aplastar cualquier 
intento que significara el triunfo de 
las ideas liberales. 

Las potencias europeas que ven- 
cieron a Napoleón en Waterloo, pre- 
tendían retornar al orden vigente 
con anterioridad a la Revolución 
Francesa. Esa política reaccionaria de 
las monarquías europeas tuvo hondas 
repercusiones en América, debido a 
la amenaza latente que significaba 
para los jóvenes estados. 

En el Río de la Plata, la élite diri- 
gente porteña, temerosa ante las no- 
ticias que llegaban de Europa, moderó 
pronto sus posiciones, adoptando 
posturas más conservadoras. Fue por 
ello que postergó reiteradamente la 


reunión de una Asamblea Constitu- 
yente, llamada a crear el marco insti- 
tucional de la Revolución, debido en 
parte al peligro de una invasión des- , 
de el Perú por parte de las fuerzas 
realistas, Pero en la Banda Oriental, 
los sucesos políticos europeos tuvie- 
ron poca relevancia ante la constante ` 
preocupación por el curso de la revo- 
lución y la tarea de constituir los pi- 
lares institucionales del nuevo estado, 


Independencia frente a 
los imperios 


Las ideas expresadas por Artigas 
on dos documentos (la Oración Inau- 
gural y las Instrucciones del Año 
XIII) constituyen una muestra cabal 
de la generosidad y amplitud de mi- 
ras de la revolución oriental. Se afir- 
ma allí la INDEPENDENCIA de las 
pblonias con respecto a cualquier 
potencia. Se hace muy necesaria esta 
puntualización. Recordemos que la 
declaratoria de Independencia de las 
provincias argentinas se concretó re- 
olón en 1816, ¿Por qué esta declara- 
toria tardía? Los gobernantes porte- 
Mos se mostraron siempre muy ambil- 
quos sobre este punto. Razones de 
política internacional los impulsaron 
a retardar este hecho: Gran Bretaña, 
potencia clave para facilitar el ingreso 
de las provincias al mercado mundial, 
ora aliada de España en la lucha con- 
tra Napoleón. Por lo tanto, la decla- 
ración de independencia pretendida 
por los orientales resultaba de un ra- 
dicalismo inoportuno para los intere- 
ses porteños, Estos arriesgaban per- 
der la protección británica, con lo 
que se veían comprometidas seria- 
mente las aspiraciones comerciales de 
la oligarquía bonaerense, 


Artigas sólo aceptaba 
la República 


Para Artigas, dentro del sistema de 
log pueblos libres no cabía otra for- 
ma de organización política que la 
REPUBLICANA. Ella conciliaba los 
objetivos revolucionarios —búsqueda 
de la libertad e igualdad en todas sus 
formas—, con el marco institucional 
adecuado, Profundizando en este 
planteo, advertimos que el ejercicio 
de las libertades, en la concepción. 
artiguista, se cimenta en el respeto de 
la soberanía de las comunidades don- 
de el individuo convive; en este fac- 
tor radica la orlginalidad de su plan- 
teo. Dicho de otro modo, el indivi- 
duo ejerce sus libertades cuando par- 
ticipa en las decisiones de su comu- 
nidad y ésta es soberana. 

Como ejemplo, podemos citar la 
supervivencia de los cabildos —orga- 
nismo heredado de las instituciones 
coloniales=, en la nueva administra- 
ción, órgano: que reestructurado y 
Jerarquizado se constituye en un ele- 
mento fundamental de expresión po- 
pular. 


„mientras otros soñaban 
con monarcas 


Lo excepcional de estos progra- 
mas se advierte claramente si los 
comparamos con los que se proponían 
en otros ámbitos latinoamericanos. 
Hacia 1813, las dirigencias políticas 
de los nuevos estados se inclinaban 
hacia soluciones que consagraban la 
dominación de los sectores burgueses 
ilustrados y con mayor poder eco- 
nómico, De este modo, eran despla- 
zadas de toda participación en los ne- 
gocios públicos aquellas fuerzas ma- 


yoritarias —las muchedumbres deshe- 
redadas— que fundamentalmente ha: 
bitaban en el medio rural, 

Se explican, entonces, ciertos 
proyectos, como los de creación de 
una república con senado vitalicio, 
elaborado por Bolívar; o los intentos 
de implementar una monarquía cons- 
titucional, a semejanza de la inglesa, 
por parte de dirigentes políticos por- 
teños (San Martín, Alvear, Rivadavia). 

Se explica también que los cami- 
nos propuestos por la revolución 
oriental para una efectiva liberación, 
fueran abiertamente obstaculizados 
por los intereses de clase del patricia- 
do bonaerense, Así, la lucha empren- 
dida por Artigas contra el enemigo 
común —España—, fue sustituida 
paulatinamente por el enfrentamien- 
to con un nuevo enemigo que busca- 
ba aplastar ferozmente el despertar 
de estos pueblos: el gobierno oligár- 
quico y centralista de Buenos Aires, 


Artigas y su 
visión regional 


El programa artiguista se comple- 
menta con la idea de FEDERACION, 
rica en contenidos de alcance regio- 
nal. La aplicación del sistema federa- 
tivo a la organización política de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, 
tenía como objetivo el respeto de las 
diversidades provinciales y la autono- 
mía política y económica de cada 
región (ver más adelante el análisis 
de la Liga Federal artiguista). 

Esta fórmula no era nueva dentro 
de las ideas políticas de la época. Se 
sostiene que Artigas la toma de la 
Constitución de los Estados Unidos, 
pero ello no resta originalidad a la 
propuesta, que busca traducir y 
adaptar esa filosofía a la realidad de 
estos países. 

La adopción del sistema federati- 
vo implicaba una serie de seguridades 
para las provincias que se adherían al 
sistema, Así, se garantizaba la igual- 
dad política y económica, basada en 
el respeto de las autonomías provin- 
ciales. Cada provincia retenía su so- 
beranía, es decir, podía decidir en 
materia fiscal, jurídica y militar, 

Como lo señalan Barrán y Nahum, 
el federalismo es la más alta furma de 
justicia interregional, ya que cada 
provincia se une a las demás por un 
pacto recíproco. No existe suprema- 
cía de una sobre las demás, ni rela- 
ciones de subordinación que trun- 
quen u obstaculicen el desarrollo de 
cada unidad regional, 
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Justicia económica para 
todas las provincias 


Artigas formulaba el proceso de 
formación de la federación en dos 
etapas. La primera comprendía un 
sistema de confederación, en la que 
cada provincia haría efectivo con las 
demás un pacto ofensivo-defensivo, 
con la finalidad de fortalecerse frente 
al común enemigo. Los objetivos po- 
lítico-milítares se complementaban 
con medidas económicas que favore- 
cían el libre comercio interprovincial, 
desapareciendo las barreras adua- 
neras y las trabas fiscales. 

Estas medidas contenían un ataque 
directo a la pretendida hegemonía 
de Buenos Aires, cuyo puerto busca- 
ba centralizar el comercio ultramari- 
no en detrimento de las provincias 
interiores, Este monopolio implicaba 
la obtención de ingentes ganancias 
derivadas de las rentas de aduana. 

El cobro de derechos de intro- 
ducción y otros impuestos por parte 
de las aduanas, eran la principal 
fuente de recursos de los noveles 
estados. Así, el exclusivismo portua- 
rio de Buenos Aires le aseguraba su 
supremacía política al hacerla eco- 
nómicamente más fuerte. 

Frente a este estado de cosas, se 
buscaba un reparto equitativo de los 
recursos fiscales que permitieran a 
todas las provincias su autonomía y 
crecimiento. 

Una vez consolidados estos lazos 
y lograda la pacificación, se llegaría 
a una segunda etapa, en la cual se 
crearía la República Federal, La ca- 
racterística esencial de la misma 


sería: un gobierno central con facul- 
tades limitadas, frente a los gobiernos 
provinciales con amplias potestades 
como garantía contra cualquier in- 
tento hegemónico. 
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Una sociedad 
sin marginados 


La preocupación por la justicia, 
traducida ampliamente en el planc 
social, fue una característica que im: 
pregnó el pensamiento y la práctici 
de la revolución artiguista, dejandc 
una impronta que proyectó su vi 
gencia hasta la actualidad, superandc 
el marco local para alcanzar trascen- 
dencia latinoamericana, 

Desde la primera hora del desper- 
tar de la nacionalidad, existe en Arti- 
gas una preocupación primordial por 
elevar las condiciones de vida de los 
humildes, de los marginados, 

Cabe preguntarse quiénes eran los 
marginados en la sociedad colonial, 
Negros esclavos, mulatos, Zambos, in- 
dios, blancos pobres, formaban las 
filas de los menos favorecidos, las 
masas de “gente ínfima”, como las 
denominaban las autoridades colonia- 
les. 

Si bien Artigas no enunció un pro- 
grama antiesclavista, los esclavos fu- 
gados eran acogidos en el ejército pa- 
triota, logrando así la condición de 
hombres libres. 


Los “vecinos honrados” 


“Sólo podía contarse con 
20 o 25 negros esclavos de 800 
que, fugados del Dominio de sus 
amos, habían encontrado lugar 
en dicho Ejército, (el patriota), 


quedando de resultas de esa con- 
ducta en un estado indigente y 
deplorable una porción conside- 
rable de vecinos honrados.” 


(Oficio del español Salazar, 
citado por Barrán y Nahum) 


Artigas veló siempre 
por los indios 


Objeto de especial preocupación 
para Artigas fue la población indíge- 
na, olvidada generalmente en los pro- 
cesos revolucionarios de la época. El 
caudillo oriental integró al indio 
como un ciudadano más de la nacien- 
te sociedad, confiándole la dirección 
de su propio destino, 

Charrúas, abipones y guaycurúes, 
dirigidos por sus caciques, pasaron 
a integrar las fuerzas patriotas, Los 
guaraníes tuvieron un papel desta- 
cado en el estado oriental, actuando 
en número considerable como tenien- 
tes de los ejércitos, o llegando a ocu- 
par altos cargos de gobierno, como 
Andrés Guacurari, nombrado gober- 
nador de Misiones, 


Señores de 
si mismos 


La concepción de Artigas 
acerca de los derechos de los in- 
dios se expresa en varios docu- 
mentos, y especialmente en el di- 
rigido al gobernador de Corrien- 
tes, el 3 de mayo de 1815: 

"Igualmente reencargo a Ud. 
que mire y atienda a los infelices 
pueblos de Indios... Yo deseo 
que los indios, en sus pueblos, se 
gobiernen por sí, para que cui- 
den de sus intereses como noso- 

. tros de los nuestros. Así experi- 
mentarán la felicidad práctica y 
saldrán de aquel estado de aniqui- 
lamiento a que los sujeta la des- 
gracia, Recordemos que ellos tie- 
nen el principal derecho... Acor- 
démónos de su carácter noble y 
generoso, enseñémosles a ser 
hombres, señores de sí mismos. 
Para ello damos la mayor impor- 
tancia a sus negocios...” 


(citado por Petit Muñoz. 
“Artigas y los indios.”), 


No es casual, entonces, que sean 
los indios quienes permanecerán fie- 
les al caudillo en la hora de la derrota 
y de la traición. Cuando Artigas se di- 
rigía vencido, camino del exilio, tes- 
tigos de la época refieren que los in- 
dios salían a su paso pidiéndole la 
bendición. 


Buenos Aires pone a precio 
la cabeza de Artigas 


Dejamos a Artigas vuelto del Exo- 
do, y reincorporado al Sitio de Mon- 
tevideo, donde todavía se hallaban 
asediados los españoles. Las fuerzas 
de Buenos Aires mantenían el Sitio, 
y la resistencia española se iba debili- 
tando progresivamente, por efecto 
del riguroso bloqueo que se impuso a 
Montevideo, las enfermedades, el 
hambre y la sed. . 

Pero la “reconciliación” de Arti- 
gas con Buenos Aires duró poco. 
Nuevamente desairado y postergado, 
Artigas se retira del Sitio por segunda 
vez y vuelve a marchar hacia el Nor- 
te, ahora acompañado únicamente 
por su ejército, hasta establecerse en 
Belén, Desde allí, próximo a las pro- 
vincias del litoral argentino en las que 
gozaba de creciente prestigio, comien- 
za a construir lo que será pronto su 
Liga Federal: asociación en pie de 
igualdad de la Provincia Oriental con 
varias de las provincias litoraleñas, 

Buenos Aires reacciona airada- 
mente: declara traidor a Artigas y 


4. ARTIGAS ESTABLECE SU GOBIERNO REVOLUCIONARIO 


pone precio a su cabeza. Queda con- 
sagrada así la ruptura con Buenos Ai- 
res, que se venía gestando desde tiem- 
po atrás. 


Montevideo cae en 
manos porteñas 


En estas circunstancias, una Mon- 
tevideo exhausta y diezmada termina 
rindiéndose a las fuerzas de Buenos 
Aires que la sitiaban. El ejército por- 
teño ocupa Montevideo y establece 


Uy 


un gobierno con Alvear a la cabeza. 
No durará mucho: alrededor de seis 
meses, El gobierno porteño no favo- 
reció en nada a nuestra ciudad, des- 
pojándola en cambio de muchos de 
sus bienes. El descontento se exten- 
dió pronto y la situación se volvió 
insostenible. Por lo demás, la domi- 
nación de Buenos Aires se ejercía 
sólo sobre la ciudad-puerto, ya que la 
campaña oriental se hallaba contro- 
lada por completo por las fuerzas ar- 
tiguistas. El desenlace no tardó en 
producirse: las fuerzas porteñas fue- 
ron derrotadas y entró en Montevi- 
deo el ejército artiguista al mando de 
Otorgués (lugarteniente y pariente 
del prócer). 


Se establece el 
gobierno artiguista 


Estamos en 1815. Retirados los 
porteños, la Provincia Oriental se dé 
por primera vez un gobierno autóno- 
mo, Al tiempo de designado, Otor- 
gués despierta las iras de la población 
montevideana, en particular de sus 
sectores más pudientes, al adoptar 
medidas arbitrarias y seguir procedi- 
mientos poco regulares. Enterado 
Artigas, lo sustituye prontamente por 
un hombre de su entera confianza, 
don Miguel Barreiro. 

Comienza entonces lo que podría- 
mos llamar un doble gobierno de Ar- 
tigas: instalado ahora en Purificación 
(más al sur de Belén, donde se encon- 
traba, según vimos), Artigas comien- 
za la experiencia de la Liga Federal, 
a cuyo frente se encuentra, integra- 
da por varias provincias que lo nom- 
bran su Protector; pero a la vez go- 
bierna sobre la Provincia Oriental, 


supervisando y orientando desde la 


misma Purificación la gestión del 
Cabildo de Montevideo y otras au- 
toriades artiguistas establecidas en 
nuestra campaña.. 

Es el momento culminante de la 
trayectoria de nuestro prócer, cuan- 
do intenta llevar a la práctica su pro- 
fundo programa revolucionario en 
el plano económico-social, y su vi- 
sión regionalista del destino de nues- 
tras tierras. 


El gobierno artiguista en 
nuestra Provincia 


Veamos, primero el funcionamien- 
to del gobierno artiguista en la Provin- 
cia Oriental; luego examinaremos 
cómo se organizó y funcionó la Liga 
Federal. 

Si bien el período artiguista es 
corto temporalmente (1815-1816), 
resulta. riquísimo en realizaciones. 
Los esfuerzos del nuevo gobierno 
oriental se dirigieron fundamental- 
mente a la reconstrucción de la eco- 
nomía, que había sido arrasada por 
cuatro años de guerra contra España 
y Buenos Aires. 

El enfrentamiento armado había 
desarticulado la relación campaña 
productora-ciudau exportadora. Los 
dos sitios soportados por Montevideo 
—aislada, sin poder ejercer su rol de 
intermediaria entre la producción y la 
exportación— fracturaron estos tér- 
minos de la economía tradicional, La 
consecuencia fue la ruina del comer- 
cio montevideano. 


Montevideo 
arruinada 


Ante la distorsión de la produc- 
ción, se vió perturbada la salida de las 
principales riquezasexportables —cue- 
ro y tasajo— por el puerto de Monte- 
video. Al mismo tiempo, la introduc- 
ción de mercaderías extranjeras (te- 
las, comestibles, negros) se frenó ante 
la denuncia de los comerciantes, que 
carecían de la moneda de cambio —el 
cuero—, utilizada para esos intercam- 
bios. 
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Los saladeros se encontraban en 
serias dificultades. Los que eran pro- 
piedad de peninsulares habian sido 
incautados por la revolución, Tenían 
grandes carencias de mano de obra 
debido a las constantes fugas de ne- 
gros esclavos. Faltaba materia prima, 
pues la carne era consumida por los 
ejércitos patriotas. 


El susto de los 
hacendados 


Una de las armas utilizadas contra 
los enemigos fue el saqueo de las es- 
tancias y las confiscaciones; de ahi el 
temor de los hacendados, que aban: 
donaron sus propiedades temiendo 
las represalias de uno u otro bando, 
Los grandes terratenientes españoles 
se refugiaron en Montevideo por te- 
mor a las fuerzas patriotas; emigraron 
los hacendados orientales ante las 
tropelías de las partidas españolas o 
portugueses; emigraron los porteños 
cuando los ejércitos orientales se 
adueñaron de esta Banda. 


La situación de la economía orien: 
tal hacia 1815, se puede sintetizar así: 
— Empobrecimiento de la tierra por 

el abandono de las fuentes pro- 

ductivas. 

— Falta de materias primas. 

— Escasez de mano de obra. 

— Ruptura del vinculo fuente pro- 
ductiva-puerto único de salida. 


¿Cómo resolver 
este caos? 


Esta situación caótica requirió ur- 
gentes soluciones por parte de los 
dirigentes de la revolución. El Con- 
greso de Abril, celebrado en el paraje 
de Tres Cruces, que entre otros fines 
buscó reorganizar nuestra provincia 
desde el punto de vista político y 
económico, proyectó la creación de 
un gobierno integrado por orientales, 
que tuvo su sede en la Villa de Gua- 
dalupe (Canelones), 

El Gobierno Económico de Cane- 
lones, primera experiencia orgánica 
de autogobierno, aunque de vida efí- 
mera, esboza medidas que se concre- 
tarán a partir de 1815, Su acción se 
dirigirá hacia tres sectores básicos; 

1) Reorganización de la produc- 
ción a través de medidas que 
fomentan la ganadería y la agricul- 
tura, Así, busca evitar la evasión de 
ganado por vía clandestina, que tan- 
to daño hacía a la economía por la 
merma de una riqueza esencial. 

El fomento de la agricultura fue 
una de las iniciativas más progresistas 
y originales, El Cabildo consultó `a 
tal fin al presbítero Pérez Castellano, 
quien redactó las "Observaciones so- 
bre Agricultura’, obra que tuvo am- 
plia difusión. Estas “Observaciones” 
se pusieron en práctica con la coloni- 
zación por parte de 761 inmigrantes 


LA VISITA DE LOS HERMANOS 
ROBERTSON A PURIFICACION 


* ..¿qué creéis que vi? ¡Pues, al Excelentísimo Protector 
de la mitad del Nuevo Mundo sentado en un cráneo de 
novillo, junto al fogón encendido en el piso del rancho 

comiendo carne de un asador y bebiendo ginebra en guampa! 
Lo rodeaban una docena de oficiales mal vestidos, 
en posturas semejantes y ocupados lo mismo que su jefe. 
Todos estaban fumando y charlando. El Protector _ 
dictaba a dos secretarios que ocupaban junto a una mesa 
de pino las dos únicas desvencijadas sillas... el piso de la 


única habitación... estaba sembrado con 


sobres 


de todas las Provincias (algunas distantes 1.500 millas de 
aquel centro de operaciones), dirigidos a “S.E. el Protector” 
: A la puerta estaban los caballos humeantes de los correos 
que llegaban cada media hora y los frescos de los que 
partían con igual frecuencia. ...su Excelencia el 
Protector sentado en su cabeza de vaca, fumando, 
comiendo, bebiendo, dictando, hablando, despachaba 
sucesivamente los varios asuntos de que se le noticiaba, 
con tranquila o deliberada, pero imperturbable indiferencia... 
Creo que si los asuntos del mundo hubieran estado a su 
cargo, no hubiera procedido de otro modo. Parecía 
un hombre incapaz de atropellamiento y era, bajo este 
único aspecto, semejante al jefe más grande de la época.” 


recién llegados a esta tierra desde las 
islas Canarias. 
2) El nombrado Gobierno Económi- 
co de Canelones intentó sistema- 
tizar la recaudación de las rentas de 
la provincia, a través de una reorgani- 
zación impositiva. 
3) Buscó igualmente reorganizar el 
comercio interior, para lo cual se 
hizo necesario tomar medidas a fin 
de restablecer el orden, Quedaron ex- 
cluidos del tráfico interior los extran- 
jeros, que debían limitarse a comer- 
ciar en los puertos de Maldonado y 
Colonia. 

El desconocimiento del gobierno 
de Canelones por parte de las autori- 
dades de Buenos Aires, motivó su 
disolución. Del conjunto de disposi- 
ciones que hemos visto, se desprende 
que este primer gobierno provisional 
llenó los cometidos que le asignaron 
en el momento de su creación. 


Cómo se gobernó Montevideo 
bajo el artiguismo 


En la época en que la provincia 
fue soberana (1815-1820), el gobier- 
no de Montevideo fue ejercido por 
los delegados artiguistas y el Cabildo 
de la ciudad. 

Artigas, desde Purificación, ejer- 
ció una superintendencia política, 
administrativa, judicial y económica 
sobre las autoridades de Montevideo. 
Ningún aspecto del gobierno escapó a 
su consideración, Lo demuestra la 
fluída correspondencia intercambiada 
entre su Cuartel General y la ciudad 
puerto. 


En el orden administrativo, inter- 
vino en el nombramiento de los fun- 
cionarios públicos. Su preocupación 
en este aspecto fue evitar que se so- 
brecargara el erario con la multiplica- 
ción excesiva de cargos. 

Artigas poseía la suma del poder 
público, pero el suyo no fue un go- 
bierno personal. La misión que se ha- 
bía impuesto desde 1811 era la de 
preparar al pueblo para ejercer el 
gobierno propio, y sabía que el mejor 
modo de ejercer este magisterio era 
colocando al propio pueblo en el 
ejercicio de sus funciones. 


La tierra será 
para todos 


Durante el gobierno artiguista, se 
procuró resolver el problema del agro 
mediante el llamado Reglamento de 
Tierras, de setiembre de 1815, fruto 
de las discusiones de Artigas con los 
delegados del Cabildo de Montevideo. 
Se percibe claramente en sus normas 
la presencia del ideario artiguista, 
resultado del conocimiento que el 
Caudillo poseía del medio rural y de 
su población. Parte de esta experien- 
cia la tuvo al lado de Félix de Azara, 
científico español redactor de la 
“Memoria sobre el estado rural del 
Río de la Plata”, al que acompañó en 
su viaje de estudio por la campaña 
oriental (Fascículo 1). 

Seguramente, las ideas del sabio 
español sobre la problemática del 
campo y sus soluciones influyeron 
en Artigas, aunque éste va mucho 
más lejos, 


Seti tia it 


1. Se reparten las tierras. En el Re- 
glamento Provisorio se establece que 
las tierras a repartir serian las confis- 
cadas a los “malos europeos y peores 
americanos”, teniendo en cuenta si 
éstos eran casados o solteros. Las 
confiscaciones comenzarían por los 
segundos, y los primeros serían res- 
petados si tenían hijos. Las tierras 
pertenecientes a la Provincia serían 
igualmente repartibles, Los propie- 
tarios de las tierras confiscadas no re- 
cibirían ningún tipo de indemniza- 
ción. 

2. Criterio de justicia revolucionaria. 
Para ejercer la confiscación, Artigas 
se basa en un criterio de justicia re- 
volucionaria: la tierra era un premio 
dado a los gauchos, indios y mesti- 
zos, seguidores de la revolución; la 
confiscación era un castigo contra los 
enemigos españoles o los contrarrevo- 
lucionarios orientales. 

3. Extensión de las tierras repartidas. 
Los terrenos repartidos contaban con 
legua y media de frente por dos le- 
guas de fondo, otorgando aguadas y 
linderos fijos. Junto a la tierra se 
ofrecían también ganados. 

A su vez, el Reglamento imponía 
condiciones a los beneficiarios de los 
repartos; debían poblar las tierras, 
construyendo rancho y corrales en el 
término de tres meses. En el caso de 
no cumplir con esta disposición, les 
sería retirada la donación. Estaba 
prohibido entregar una suerte a 
quien ya poseyera otra. Se estable- 
cían las limitaciones al derecho de 
propiedad, por las que el poseedor 
no podía vender ni contraer deudas 
sobre la tierra. 
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4. Limitaciones a la propiedad pri- 
vada. Estas clásulas nos dan la pauta 
de un concepto revolucionario en 
cuanto al derecho de propiedad de la 
tierra. Esta se otorga en usufructo y 
es el trabajo lo que legitima la dona- 
ción de las parcelas. El verdadero 
dueño es el Estado, quien las reparte, 
quita o redistribuye. El objetivo de 
este conjunto de normas es asentar a 
la población nómade rural, creando 
hábitos de trabajo, fomentando el 
poblamiento y la producción, trans- 
formándola en una clase media rural, 
comprometida con el resultado de la 
revolución. 

5. ¿Se aplicó el Reglamento? Contra- 
riamente a lo que se pensaba hasta 
hace algún tiempo, el Reglamento 
Provisorio fue efectivamente aplica- 
do; las confiscaciones se efectuaron y 
se hicieron las adjudicaciones. 

No todos los grandes latifundios 
fueron confiscados, ya que tal medi- 
da hubiera significado la defección 
de los grandes hacendados, aliados 
ocasionales y necesarios en la lucha 
contra los porteños y los portugueses. 

El Reglamento situaba a la masa 
desestimada por las autoridades colo- 
niales, en un plano social que hasta 
ese momento nunca había alcanza- 
do, reconociendo en un acto de justi- 
cia su sacrificio por la libertad. 


LOS RESTOS DE PURIFICACION 


” .. de la iglesia y la habitación de Artigas quedan aun restos 
que permiten reconocerla, De la iglesia permanecen los 
cimientos. Estos son de piedra y señalan en el suelo un 

rectángulo, del cual puede decirse aun con certeza la forma 
y dimensión que tuvo. (...) La casa de Artigas o parte de 
ella ha tenido mejor suerte que la iglesia, pues existen 
confundidos con el edificio más moderno, de la actual 
estancia, unos cuartos de construcción sencillísima, 
conocidos todavia como los cuartos de Artigas. (...) 
De las fortificaciones que en algún tiempo se alzaron 
allí no quedan sino las huellas profundas de un extenso 
sanjón, lo que se llamaba Reducto.” 
(Descripción de 1900, en: O. Araújo. Diccionario Geográfico) 


Montevideo frunce 
el ceño 


Como señalan Larrañaga y Guerra 
en sus apuntes históricos: “El Cabildo 
de Montevideo miró siempre con fría 
y afectada aprobación” a este Regla- 
mento, que “casi deja a discreción de 
los comandantes o alcaldes de cantón 
el repartimiento de tierras, privando 
de sus antiguas posesiones a los pro- 
pietarios, sin ser oídos, y por la sola 
cualidad de ser españoles o española- 
dos”. 

No obstante, el Cabildo monte- 
videano lo publicó y difundió, pero 
ello en razón de los beneficios que el 
documento aportaba a los hacenda- 
dos —no olvidemos que los cabildan- 
tes, en su gran mayoría, eran posee- 
dores de estancias—, dado que conte- 
nía normas sobre “policía de campa- 
ña” y “seguridad de los hacendados”, 

El enfrentamiento constante entre 
el Cabildo montevideano y Artigas, 
debido a la postergación u omisión 
en aplicar las directivas revoluciona- 
rias, nos muestra a las claras que si 
bien este organismo formaba parte 
del nuevo régimen, sus integrantes, 
figuras prominentes de la oligarquía, 
pretendían conservar las viejas for- 
más políticas y económicas. 


Azara, sabio español que influyó 
decisivamente en la formación de 
Artigas. Retrato del pintor 
español Goya. 


También se fomentó 
la Agricultura 


Las transformaciones revolucio- 
narias se extendieron a otros aspectos. 
Por ejemplo, el Cabildo de Guadalupe 
(Canelones) tomó la iniciativa de or- 
ganizar una junta de Agricultura que 
elaboró un Proyecto para fomentar 
la misma, inspirado seguramente en 
el de 1813. Este proyecto fue apro- 
bado en 1815, y disponía el reparto 
de chacras. Los beneficiados debían 
poblarlas en el plazo de ocho meses, 
construyendo rancho y trabajando 
las sementeras. En caso contrario, 
se les rescindiría el contrato. 


„y la industria 
y el comercio 


Por otra parte, se intalaron tres 
nuevas industrias: lade la madera, 
la lobera y la fabricación de pólvora 
en las Misiones. La provincia entraba 
así en una actividad industrial inusi- 
tada y de gran proyección futura. 

El Cabildo dictó un bando por el 
cual se disponía que las manufactu- 
ras de cueros, astas y sebos, corre- 
rían a cargo exclusivo de los ameri- 
canos, 

También el comercio fue otro de 
los sectores de la economía que el go- 
bierno estimuló y reguló. 

El comercio con el extranjero es- 
tuvo estrictamente controlado, cui- 
dando que la balanza comercial fuera 
siempre favorable a los intereses de la 
Liga Federal, 


Montevideo 
se recupera 


Cuando Inglaterra solicitó un tra- 
to de “nación más favorecida”, que 
para el caso significaba entregarle el 
monopolio de la extracción de los 
productos locales con destino a Eu- 
ropa y la introducción de las manu- 
facturas extranjeras, Artigas se lo 
niega. Cree que es más beneficioso 
diversificar las corrientes comer- 
ciales, Como fruto de esta política, 
el puerto de Montevideo vuelve a ser 
un centro de tráfico ineludible, 

Así lo demuestran los registros de 
salidas de buques y las guías de em- 
barque. En 1815 salieron 269.200 
cueros, 15.000 quintales de tasajo y 
20 barriles de carne en salazón. En 
1816 entraron 100 navíos de todas 
las banderas neutrales, que con desti- 
nos varios llevaron 296.644 cueros, 
27.117 quintales de tasajo. También 
se exportaron productos de las indus- 
trias menores —entre los que se desta- 
can 3000 cueros de lobos—, o agrico- 
las, embarcándose 91 fanegas de trigo. 

Esta intensificación del tráfico co- 
mercial, al que se sumó una adminis- 
tración escrupulosa de las ventas ob- 
tenidas, hizo rendir a la aduana la 
suma de 30.000 pesos mensuales, 
mientras que seis meses antes se 
encontraban agotados los recursos. 


Las relaciones con 
el extranjero 


El protectorado mantuvo rela- 
ciones económicas con Inglaterra y 
Estados Unidos. La situación política 


rioplatense les obligaba a ello, ya que 
Buenos Aires había bloqueado por 
las armas el río Paraná, en un intento 
por ahogar económicamente al lito- 
ral, al no haber logrado recuperar la 
provincia de Santa Fé, Por otro lado, 
los portugueses habían invadido la 
Banda Oriental. 

1. Con Inglaterra. Para evitar las con- 
secuencias derivadas de esta crítica 
situación, el Protector resuelve abrir 
los puertos al comercio inglés como 
la Única forma de vincularse directa- 
mente con el exterior. 

El 2 de agosto de 1817, Artigas 
firma un tratado con Inglaterra. Me- 
diante el mismo, los británicos debían 
atenerse a las leyes del país en mate- 
ria de impuestos y podían actuar sólo 
en los puertos, sin penetrar en el inte- 
rior de las provincias, Tampoco po- 
drían comerciar con las naciones en 
guerra con la Liga. 

Observamos que ni siquiera en los 
momentos más críticos, Artigas deja 
de lado la defensa de los principios 
revolucionarios, 

En 1815 escribe al 
Percy: 

** mis puertos estaban abiertos, 
que la seguridad de sus intereses mer- 
cantiles era garantida, debiendo los 
comerciantes para importar y expor- 
tar sus mercaderías, reconocer como 
puertos precisos Colonia, Montevideo 
y Maldonado... no pueden traficar 
con Buenos Aires mientras nuestras 
desavenencias con aquel Gobierno no 
queden allanadas... si no le acomoda, 
haga V.S. no se rebaje un ápice de 
estas costas, que yo abriré nuestro 
comercio con quien más convenga...” 


Comodoro 


Artigas y el desarrollo de la cultura 


Motivo de especial preocupación para Artigas fue el desarrollo cultural 
~ de la Provincia Oriental, Trató por todos los medios 
de estimular la labor educativa. En la villa de Purificación ordenó 
la creación de la Escuela de la Patria, a cargo 
de Fray Benito Lamas. Se editaron cartillas de lectura. 
Buscaba qué la enseñanzacreara en los hombres una conciencia patriótica, 


fomentando su adhesión a la causa revolucionaria. 

Procuró la creación de un órgano de prensa, el “Periódico Oriental”, 
para difundir las ideas, pero esta iniciativa no pudo 
concretarse por falta de redactor. La imprenta patriótica igualmente 
funcionó editando panfletos, proclamas o artículos 
de interés, Un jalón importante fue la creación de la Biblioteca 
Nacional, obra del artiguismo en Montevideo. 


Las relaciones exteriores de 
Artigas: un tratado con el inglés 
(Oleo de Zorrilla de San Martin) 


2. Con Estados Unidos. El cónsul 
norteamericano Halsey, en conoci- 
miento del tratado suscrito con los 
ingleses, visitó a Artigas en Purifica- 
ción, llegando a un acuerdo por el 
cual el aprovisionamiento de armas 
y municiones fue asiduo. A cambio 
de esto, las naves norteamericanas 
partían de Montevideo llevando 
cueros, 

Este entendimiento entre Halsey y 
Artigas, y el apoyo prestado por los 
corsarios artiguistas armados en la 
ciudada de Baltimore, en Estados 
Unidos, motivaron la protesta del 
Director Pueyrredón ante el presiden- 
te norteamericano Monroe; en conse- 
cuencia, el cónsul Halsey fue removi- 
do de su cargo en 1818. 

Este proyecto integral de cambio, 
cuyo objetivo era consagrar los dere- 
chos de la mayoría frente a una mi- 
noría privilegiada, creando un nuevo 
orden político, económico y social, 
se verá frustrado. La oposición pro- 
vino de aquéllos que intentaron sal- 
var a cualquier precio sus privilegios 
sociales y de clase, aún al precio de 
cooperar activamente con nuestros 
enemigos. 


Como dijimos la acción de Artigas 
y la difusión de sus ideas federales, 
despertaron la adhesión de amplio: 
sectores de las provincias del litoral 
e interior de la actual Argentina, por 
las razones que enseguida veremos. 
Dicho proceso culminó con la sepa- 
ración de varias de estas provincias 
de la órbita centralista de Buenos 
Aires, lo que motivó la viva preocu- 
pación de ésta en virtud de la gran 
importancia estratégica y económica 
de las provincias que intentaron sus- 
traerse a su poder centralista. 

Las causas de la formación de la 
que se llamó Liga Federal, inspirada 
por Artigas, fueron de índole econó- 
mica y política. Como queda dicho, 
el centralismo de Buenos Aires, o 
sea la organización político-adminis- 
trativa ejercida por los sucesivos go- 
biernos porteños desde 1812, que su- 
jetaba a las provincias impidiéndoles 
el ejercicio de su soberanía, estimuló 
la aproximación de estos pueblos al 
ideario artiguista, porque él tendía a 
satisfacer sus necesidades, 


Cómo Buenos Aires asfixiaba 
a las provincias 


Las provincias del interior (Córdo- 
ba, Tucumán, Salta, Jujuy, La Rioja) 
habían desarrollado durante la época 
colonial una incipiente industria tex- 
til, que a pesar de ser muy modesta y 
atrasada técnicamente, elaboraba teji- 
dos de lana y algodón. 

Esta región también producía tri: 
go, lana, arroz y vinos. Comenzaba e 
desarrrollar una inciplente ganadería. 
Todos estos productos eran comer- 
clalizados en Buenos Aires y en el 
Alto Perú, 

Las provincias del interior eran 
quienes dependían más directamente 
de Buenos Aires para la salida de sus 
producciones, al no poseer puertos 
que las habilitasen para practicar un 
comercio independiente, 

Luego de 1810, el libre comercio 
aplicado por los gobiernos bonaeren- 
ses, permitió introducir gran cantidad 
de productos de manufactura extran- 
jera, especialmente británica, Esta 
política perjudicó gravemente a las 
producciones de la región, Como 
era obvio, las provincias no podían 
competir con las manufacturas im- 
portadas, debido al atraso técnico y 
la falta de capitales, perdiendo por 
esta razón el mercado del litoral y 
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sus propios mercados locales, pues 
los artículos extranjeros penetraban 
hasta los más remotos parajes, 

La equivocada política seguida 
por los diferentes gobiernos de la ca- 
pital, propició la ruina de la naciente 
economía provincial, 


Buenos Aires también 
perjudicaba al litoral 


Las provincias del litoral (Corrien- 
tes, Santa Fé, Entre Ríos) tenían una 
producción fundamentalmente gana- 
dera, similar a la de Buenos Aires, 
con quien compartían la misma área 
geográfica. 

La aplicación del libre comercio 
las favorecía, pues los productos que 
llegaban desde Europa eran adquiri- 
dos a menor precio que las manufac- 
turas de las provincias interiores. Al 
mismo tiempo les permitía la fácil 
colocación de sus productos en el 
mercado mundial. Pese a ello, igual- 
mente se sentían desfraudadas por 
el gobierno de Buenos Aires. Ellas 
eran las que menos necesitaban de la 
intermediación porteña, favorecidas 
por su situación geográfica que les 
daba salida al mar por los rios Paraná 
y Uruguay. 

Una vez sacudido el yugo español, 
el litoral esperaba que las directivas 
económicas del nuevo gobierno se 
orlentaran a la aplicación del libre co- 
mercio en forma integral. La dirigen- 
cia porteña, en cambio, respondió a 
estas aspiraciones clausurando ambos 
ríos, perfectamente navegables por 
barcos de ultramar, y monopolizando 
el tráfico a través de su puerto. Se 
transformó así en intermediarla entre 
las provincias del litoral y el mercado 


internacional, cumpliendo con res- 
pecto a las provincias el mismo papel 
que España desempeñara con las co- 
lonias. 

La máxima aspiración del litoral 
fue entonces el contacto directo con 
los mercados extranjeros, eliminando 
los gastos de transporte, los impues- 
tos al tráfico, ètc., con que eran gra- 
vados sus productos al pasar por el 
puerto de Buenos Aires, 

En cuanto a la importación, logra- 
rían precios mucho más bajos si los 
barcos de ultramar pudieran acceder 
directamente a sus puertos. En conse- 
cuencia, comienzan a vislumbrar que 
la Única salida a esta situación era ter- 
minar con la supremacía de Buenos 
Aires mediante la imposición de un 
sistema federal igualitario. 


Artigas reúne a las 
provincias descontentas 


Las provincias del interior y del 
litoral habían desesperado ya de 
lograr un vuelco político que repre: 
sentara un viraje hacia un trato más 
igualitario. Pero a partir de 1814, 
bajo la inspiración de Artigas y sus 
ideas de federación, comenzaron a 
separarso de la Órbita de las Provin- 
cias Unidas, integrándose a un nuevo 
sistema: La Liga Federal, encabezada 
por la Provincia Oriental, donde se 
radicaba la matriz ideológica de este 
sistema. 

Ya hemos analizado extensamen- 
te cuáles eran las causas profundas de 
la rivalidad entre la Provincia Orien- 
tal y Buenos Aires, Esta rivalidad fue 
expresada en sucesivos actos de hos- 
tilidad, explícitos o velados, por par- 
te de la metrópoli centralista. 


Los orientales tenían bien fresco 
en su memoria las graves y sucesivas 
desavenencias con Buenos Aires, que 
tantos malés les había acarreado, 

La única salida que quedaba para 
ser libres era la conformación de 
un nuevo sistema político y la obvia 
ruptura con Buenos Aires, Las prime- 
ras provincias en incorporarse al siste- 
ma federal fueron Entre Ríos (1814), 
Misiones (1814) y Corrientes (1815); 
luego, en 1815, se adhieren Santa Fé 
y Córdoba. 


Artigas, protector de los 
pueblos libres 


El propio caudillo precisó la natu- 
-aleza y el carácter del nuevo orden 
político, en un oficio que envió a la 
provincia de Corrientes: “Todos los 
pueblos situados a lo largo del Uru- 
guay y Paraná están bajo un mismo 
pie de reforma y han saludado el res- 
tablecimiento de la armonía general, 
de la prosperidad, la vida y la paz y 
la libertad... y luego que se fije en 
todo el territorio el plan de su segu- 
ridad, se verificará la organización, 
consultando cada una de las provin 
cias todas sus ventajas peculiares y 
respectivas, y QUEDARAN TODAS 
EN UNA PERFECTA UNION EN: 
TRE SI MISMAS; NO EN AQUELLA 
UNION MEZQUINA QUE OBLIGA 
A CADA PUEBLO A DESPREN- 
DERSE DE UNA PARTE DE SU 
CONFIANZA A CAMBIO DE UNA 
OBEDIENCIA SERVIL, SINO EN 
AQUELLA UNION QUE HACE AL 
INTERES MISMO, SIN PERJUICIO 
DE LOS DERECHOS DE LOS 
PUEBLOS Y DE SU LIBRE Y 
ENTERO EJERCICIO” 


(Tomado de Reyes Abadie y ot, 


“El Ciclo Artiguista””; 


subrayado de los autores) 


Así, dentro del sistema, las provin- 
clas podían ver realizadas sus aspira: 
ciones, Concretada su separación, 
cada una elige su Cabildo y se coloca 
bajo la guarda de Artigas, a quien 
proclamaron Protector de los Pueblos 
Libres. 


¿Qué significaba 
ser “Protector”? 


No era meramente un título ho- 
norífico. La función del Protector 
tenía carácter de magistratura su- 
prema: era él quien trazaba las gran- 
des orientaciones políticas y adminis- 
trativas, y resolvía asuntos elevados 
a su consulta por los diferentes ca- 
bildos, 

Pese a su alta investidura, Artigas 
mantuvo siempre un amplio respeto 


å (tax 
poa Provincias de LIGA FEDERAL == 


Asi era la Liga Federal con Artigas 
a su frente 
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por las autoridades provinciales, in- 
cluso en los momentos más críticos 
de la revolución, 

La capital de la Liga se hallaba en 
Purificación, en un paraje situado 
entre los actuales departamentos de 
Salto y Paysandú, Punto central de 
la región dominada por el sistema, 
este lugar ofrecía múltiples ventajas 
políticas y estratégicas. 

Desde allí, podían manejarse to- 
dos los asuntos públicos y organizar 
la defensa de la revolución. El río 
Uruguay la comunicaba con Entre 
Ríos, Corrientes y Misiones; en pocos 
días se podía llegar hasta Montevideo 
o Buenos Aires. 

Purificación fue una mezcla de 
Sede de Gobierno, reducción de in- 
dios, campamento fortificado y hasta 
prisión política. Su propio nombre 
encierra un concepto: allí serían 
guiados los enemigos del sistema, es: 
pañoles o americanos, para experi- 
mentar transformaciones que les hi- 
cieran abandonar sus “ideas perni- 
ciosas””, 


Pero la Liga Federal 
quedó limitada 


El sistema político creado por Ar- 
tigas no pudo ser desarrollado en su 
máxima expresión, sino que quedó 
detenido en su primera etapa, es de- 
cir en la etapa de Confederación, 

El vigoroso impulso federativo no 
logró extender su radio de acción 
más allá de las provincias vertebradas 
en torno a los ríos Paraguay y Uru- 
guay. Río Grande, Misiones, Alto Pe- 
rú y Paraguay, que formaban parte 
de los planes integradores de Artigas, 
se sustrajeron a su influencia. Las dos 
primeras continuaron bajo la órbita 
portuguesa, mientras que el Paraguay 
se aisló bajo el gobierno dictatorial 
del Doctor Francia. 

Aunque Artigas procuró producir 
un vuelco político en Paraguay, este 
esfuerzo no dio resultado, pues el 
dictador paraguayo mantuvo una 
política de “neutralidad”, permane- 
ciendo atento a cualquier indicio de 
infiltración de las ideas federales. 

Tampoco llegó a lograr una uni- 
dad económica. No se pudo con- 
cretar el aporte de todas las provin- 
cias para formar una renta nacional, 
quedando en una etapa de autofinan- 
ciamiento provincial que, dadas las 
penurias del momento, será general- 
mente deficitario. 


Cómo debían ser las 
relaciones económicas entre 
las provincias 


En materia económica, el federa- 
lismo ofreció a las provincias todo 


aquello que Buenos Aires les negaba: ' 


libertad comercial, reparto de las 
rentas aduaneras, iqualdad, 

Las ideas económicas expresadas 
en las Instrucciones del año XIII se 
ven ampliadas por el Reglamento 
Provisional de Derechos Aduaneros, 
del 9 de setiembre de 1815. Inspira- 
do en un moderno espíritu proteccio- 
nista, éste pretende estimular el trá- 
fico de algunos productos y desalen- 
tar otros; política que parte del co- 
nocimiento de las diferencias interre- 
gionales y busca sus posibles solucio- 
nes. 

Para ello grava con tasas diferen- 
ciales los productos importados, apli- 
cando las mayores a aquéllos que 
compiten con la producción de las 
provincias. 

En cuanto a las exportaciones, 
grava con altos impuestos los produc- 


tos más exportables, como por ejem- 
plo el cuero, lo cual constituía una 
importante fuente de recursos. Tam- 
bién tienen altos gravámenes los me- 
tales preciosos, a fin de evitar la eva- 
sión de numerario, 

Aquellos artículos de que carecía 
la industria local (máquinas, instru- 
mentos de ciencia y arte) no pagaban 
ningún impuesto, como forma de fo- 
mentar su introducción. Esta medida 
revela la intención de facilitar el de- 
sarrollo material y cultural de las pro- 
vincias. 

El reglamento consagraba la unión 
aduanera, base de la unión política. 

El sistema requería un puerto ul- 
tramarino, como lo era Montevideo. 
Hacia él se orientaba todo el tráfico 
de las provincias del Protectorado, 

Este plan global de buen gobierno 
colocó al artiguismo en el polo opues- 
to de Buenos Aires; primero por el 
esbozo de nacionalismo económico 
que encierra, y segundo por la defen- 
sa @ ultranza de la soberanía popular 
y de la igualdad de las provincias. No 
es extraño, entonces, que Buenos 
Aires se convirtiera cada vez más en 
el enemigo irreconciliable de Artigas. 


Hacia 1815, conformada la Liga 
Federal y extendido el gobierno ar- 
tiguista sobre toda la Banda Oriental 
(incluida Montevideo), parecía segu- 
ro el triunfo de la Revolución. Esta 
situación resultaba intolerable tanto 
para Buenos Aires como para Río de 
Janeiro. Las oligarquías de ambas 
ciudades se sintieron impulsadas por 
un mismo anhelo: eliminar al “anar- 
quista” y "“sedicioso” Artigas. 

De este modo, “los orientales no 
sólo tuvieron que preocuparse de su 
enconado enemigo de la otra margen 
del Plata: otras ambiciones, otros in- 
tereses, otros temores, tenían los ojos 
puestos en esta Provincia, y espera- 
ban el momento oportuno para vol- 
car la situación a su favor. 


También los portugueses 
contra Artigas 


Desde los inicios de la coloniza- 
ción, Portugal había mirado con co- 
dicia las posesiones de España en 
América (Fascículo 1). Aunque el 
Tratado de San Ildefonso (1777) es- 
tipulaba definitivamente los límites de 
ambas coronas, la sed de expansión 
territorial de Portugal —potencia de 
segundo orden en Europa, que inten- 
taba convertirse en una gran potencia 
americana—, lo llevó a internarse ca- 
da vez más profundamente en estos 
territorios. La idea directriz que im- 
pulsaba a Portugal era la conquista de 
la frontera geográfica natural: las cos- 
tas del Río de la Plata, 

La anexión de la Provincia Orien- 
tal le otorgaría a los portugueses la 
llave de las comunicaciones en el 
Atlántico Sur. Nuestras fértiles pra- 
deras movían los apetitos de hacen- 
dados y saladeristas riograndenses, 
que veían óptimas posibilidades de 
explotación ganadera y fácil salida de 
sus productos al mercado mundial, 
por el puerto de Montevideo. 

Frente a esas ambiciones, la inde- 
pendencia de la Banda Oriental supo- 
nía el fin de las ¡lusiones expansionis- 
tas de la corona portuguesa en esta 
parte de América, 


La “peligrosidad” 
de Artigas 


Por otra parte, la corte lusitana 
—asentada en Río de Janeiro luego 
de la ocupación de Portugal por las 
tropas napoleónicas—, veía con es- 
panto cómo se infiltraban las ideas 
artiguistas en sus territorios del sur. El 
programa de soberanía popular y de 


autonomía provincial levantado por 
Artigas, prendía en esa región toda- 
vía ligada débilmente a la corte de 
Río, y se convertía en un peligroso 
fermento de insurrección, 


El “contagio” artiguista 


El historiador brasileño Perei- 
ra da Silva, señala: 

“Estaba el gobierno de Río 
de Janeiro cansado de los gastos 
extraordinarios a que lo compe- 
lía el estado de paz armada en 
aquellos parajes, la aglomeración 
de fuerzas en varios puntos de la 
frontera, los recelos de que se 
municasen a sus súbditos las ideas 
incendiarias y el espíritu dema- 
gógico y anárquico de sus veci- 
nos y los temores de que ocu- 
rriesen fugas, levantamientos y 
deserciones de esclavos y solda- 
dos, inspirados por los escritos 
y proclamas que entre ellos ha- 
3ían circular los secuaces de Ar- 
tigas..."” 

(Tomado de Reyes Abadie: 
“Crónica General del Uruguay”’) 


Buenos Aires decide 
liquidar a Artigas 


Durante un corto periodo, en 
1815, el Directorio portefio habia 
llevado adelante una politica conci- 
liatoria con la Liga Federal. Ello se 
debió a la noticia de que se aproxi- 
maba una expedición española con el 
objetivo de reconquistar estas tierras. 


Frente a esa eventualidad, el gobier- 
no de Buenos Aires necesitaba for- 
mar un frente común contra el in- 
vasor. Pero disipada luego esa alarma, 
volvió a avivarse la lucha entre el cen- 
tralismo unitario de Buenos Aires y 
el federalismo de Artigas. A decir ver- 
dad, en 1816 las Provincias Unidas 
existían casi nominalmente: se habían 
sustraído a su influjo las provincias 
que habían pasada a integrar la Liga 
Federal. 

Por otro lado, Tucumán, Cuyo y 
Salta no reconocían al régimen de 
Buenos Aires; en las calles de esta 
última se oía gritar: “mueran los por- 
teños”. 

Temiendo perder definitivamente 
su hegemonía, el Directorio de Bue- 
nos Aires elaboró una nueva estrate- 
gía: sometería por la seducción o por 
las armas a las provincias disidentes, 
pero antes cortaría la cabeza de lé 
sedición, separando a la Banda Orien- 
tal y entregándola a los portugueses 

Fue importante, aunque no deter- 
minante, la influencia que en tal sen- 
tido ejercieron los latifundistas orien: 
tales emigrados a Buenos Aires, y lo: 
porteños poseedores de vastas estan: 
cias en la Provincia Oriental, a quie: 
nes la Revolución, por el Reglamento 
Provisorio de 1815, les había confis- 
cado sus tierras. 


Porteños y portugueses gestan 
la “sublime intriga” 


Como lo expresaba el Congreso de 
Tucumán de 1816 —reunido con el 
fin de consagrar la dirección centra- 
lista de Buenos Aires y de paso hacer 
una demorada declaración de inde- 
pendencia con respecto a España—, 
se debía “impedir la infección” de 
las ideas de Artigas. A tal fin, los por- 
teños iniciaron gestiones reservadas 
ante la corte de Río de Janeiro, por 
intermedio del enviado confidencial 
Manuel García. 


En Río de Janeiro se encontra- 
ba un grupo heterogéneo de emigra- 
dos provenientes de la Banda Orien- 
tal, constituido por aquéllos que se 
habían visto afectados en sus intere- 
ses por las medidas de la Revolución. 

Al frente del grupo español, que 
contaba con destacadas figuras del 
patrimonio y la oligarquía montevi- 
deana —como Francisco Joanicó, 
Batlle y Carreó, etc.—, se hallaba Gas- 
par de Vigodet, ex gobernador es- 
pañol de Montevideo, Estos elemen- 
tos alentaban la invasión portuguesa 
con la ingenua esperanza de que una 
vez conquistado el territorio de la 
Banda Oriental, Portugal lo devolve- 
ría a la Corona española... 
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El anciano prócer eri su exilio. Unico 
retrato tomado directamente Autor: 
Alfredo Demersay 


Por otra parte, se encontraba en 
Río de Janeiro, un grupo de porte- 
ños, exiliados por los conflictos inter- 
nos de Buenos Aires, entre los que se 
destacaba el ex director supremo, 
Carlos de Alvear, enemigo acérrimo 
de Artigas, junto a personajes como 
el montevideano Nicolás de Herrera, 
colaborador directo del gobierno bo- 
naerense, asesor de la corona portu- 
guesa y gestor de lo que él mismo dio 
en llamar “la sublime intriga”, desti- 
nada a destruir la obra de Artigas. 

Las negociaciones llevadas a cabo 
por estas camarillas, y el entendi- 
miento entre porteños y lusitanos, 
culminaron con el mayor éxito, con- 
cretándose la invasión de la Provincia 
Oriental para lograr la derrota militar 
del artiguismo. 
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Los portugueses 
invaden nuestra tierra 


La expedición invasora fue orga- 
nizada y asesorada por el mariscal 
inglés Beresford, quien ya conocía 
esta región por haber participado en 
la invasión inglesa de 1806-1807; y la 
dirección general estuvo a cargo del 
marqués de Alegrete, gobernador de 
Río Grande. 

Se designó a Carlos Federico Lecor 
zomo general en Jefe de la invasión y 
Capitán general de la Provincia, nom- 
rándose secretario suyo a Nicolás de 
Jerrera, 

Este último, a pesar de ser orien- 
zal, actuó como instructor de la inva- 
sión, redactando una memoria para 
asesorar al jefe portugués, no sólo en 
el plano militar sino también en el 
político-económico. Fue este perso- 
naje el que señaló a quiénes se podría 
comprar dentro de las filas patriotas, 
y a aquéllos fáciles de seducir, así co- 
mo también a los que se mantendrían 
fieles a la Revolución. Sus pronósti- 
cos no fallaron... 

El “ejército pacificador” —como 
se le llamó— partió de Río de Janei- 
ro el 12 de junio de 1816, integrado 
por once mil hombres perfectamente 
adiestrados y equipados, y con fo- 
gueo en campos de batalla de Europa. 

La lucha contra el invasor ¡ba a 
durar cuatro años, durante los cuales 
la heroica resistencia de los ejércitos 
artiguistas enfrentó armas y estrate- 
gias superiores, 

Se pueden distinguir dos fases de 
esta lucha: 

1) El período inicial, desde agosto 
de 1816 a febrero de 1817, que cul- 
minó con la caída de Montevideo en 
manos portuguesas. Se caracterizó 
por la marcha incontenible del ejérci- 
to portugués sobre la capital de la 
Banda Oriental, luego del fracaso de 
la contraofensiva artiguista, que bus- 
có llevar la guerra al territorio ene- 
migo. 

2) La conquista completa de la 
Provincia Oriental, período final que 
va desde enero de 1817 a enero de 
1820, durante el cual las diezmadas 
fuerzas orientales se organizan infruc- 
tuosamente en guerrillas para comba- 
tir al invasor. 


Artigas pelea en 
dos frentes 


La situación de los orientales se 
tornaba cada vez más compleja y 
crítica. El Protector, ante la conti- 
nuada política de intrigas y engaño 
practicada por Buenos Aires, resol- 
vió declarar la guerra al gobierno 
porteño. Desde ese momento la lu- 


cha debió librarse en dos frentes: 
contra los portugueses que invadían 
la provincia y contra los directoria- 
les porteños que buscaban destruir 
la Liga Federal. 

La lucha contra el gobierno bona- 
erense se concluyó en los campos 
de Cepeda, en 1820, donde las fuer- 
zas federales de las provincias derro- 
taron a las tropas unitarias de Buenos 
Aires. Pero este triunfo no significó 
el triunfo artiguista, por cuanto las 
ambiciones de encumbramiento de 
los caudillos del litoral —Ramirez de 
Entre Ríos v López de Santa Fe— 
los llevaron a traicionar al Protector, 
terminando en la firma del pacto del 
Pilar, que en definitiva significó la 
alianza de estas provincias con Bue- 
nos Aires para aplastar al artiguismo. 

La situación se volvió irreversible 
Nuestra provincia, totalmente ocu- 
pada por fuerzas enemigas luego de 
la derrota de Tacuarembó (1820), 
había perdido su autonomía. La Liga 
Federal le dio la espalda a su jefe en 
el momento de ser vencido, Los prin- 
cipales tenientes de Artigas abandona- 
ron la lucha y tomaron distintos rum- 
bos; a veces el de la traición. 


La derrota y 
el exilio 


Solo, acompañado por pocos se- 
guidores, perseguido por sus antiguos 
aliados, Artigas tomó el camino del 
exilio y se dirigió al Paraguay. Perma- 
necerá allí hasta su muerte, 

El testimonio de viajeros nos in- 
forma que este hombre que había 
logrado consolidar uno de los proyec- 
tos políticos más ambiciosos y origi- 
nales de América, que levantó las 
banderas de la libertad ante cualquier 
tiranía, siguió viviendo en Paraguay 
con la austeridad que lo caracterizaba. 

Nunca se supo su opinión acerca 
del proceso político que siguió nues- 
tro país durante su exilio, Una vez 
creado el Uruguay, Artigas fue invita- 
do a regresar, por el gobierno urugua- 
yo de entonces, pero él rechazó la 
oferta. ¿Cómo interpretar esta nega- 
tiva? Tal vez se encontrará la respues- 
ta en el proceso mismo que llevó a in- 
dependizarnos del Brasil, o en las ca- 
racterísticas propias del nuevo Esta- 
do, en el cual no había participación 
para aquellos sectores sociales por los 
que Artigas combatió. 


- EN MANOS PORTUGUESAS 


MP NUESTRO SUELO 


A partir de 1820, lograda la “paci- 
ficación” de la Provincia Oriental, se 
consolidó la dominación portuguesa 
bajo el mando de un Gobernador y 
Capitán General —Lecor—, al que 
acompañaban en el gobierno un Go- 
bernador Intendente, un Síndico Pro- 
curador y el Cabildo de Montevideo, 

Los cabildos de la campaña se in- 
tegraron con elementos adictos al Ca- 
pitán General. Las milicias departa- 
mentales quedaron bajo el mandato 
de algunos ex-jefes artiguistas; por 
ejemplo Fructuoso Rivera, uno de los 
principales ¡jefes de Artigas, quien 
luego de su capitulación en Tres Ar- 
boles el 22 de enero de 1820, fue 
nombrado Comandante General de la 
campaña. 


Nuestro patriciado y nuestra 
burguesía se sienten felices 


Los portugueses ocuparon la ciu- 
dad de Montevideo tras siete meses 
de campaña. La burguesía monte- 
videana se mostró, en esa circunstan- 
cia, dócil y sumisa frente al “ejército 
pacificador", que llegaba a asegurarle 
el goce de sus privilegios. 

El patriciado y la burguesía de la 
ciudad recibieron al invasor con ho- 
nores, celebrando un Te Deum en la 
Catedral, para dar gracias por haberse 
librado de los gobernantes artiguistas. 

El sentimiento de la oligarquía se 
expresa en los documentos escritos y 
en la correspondencia posterior a 
1817, cuando se refieren a la época 
artiguista como la de “la anarquía” y 
la de los ataques a la propiedad. 


Lecor, el amo 
portugués de nuestra 
Provincia 


El Cabildo montevideano 
ante la llegada de los 
portugueses 


"se determinase la entrega 
de esta ciudad y se admitiese la 
protección que la bondad de 
S.M.F. ofrecía por medio del 
Ilmo. señor general Lecor, a es- 
tos miserables países, desolados 
por la anarquía en que han sido 
envueltos en espacio de tres 
años”, 

La solicitud mostrada por la 
clase dirigente frente al invasor 
portugués fue prontamente re- 
compensada. El otorgamiento de 
cargos públicos y por sobre 
todo la adjudicación de títulos 
nobiliarios premió la traición. 


Dámaso Antonio 
Larrañaga. Oleo de 
Manuel Barthold 


Pasamos a pertenecer 
oficialmente a Portugal 


Ante la victoria portuguesa en 
nuestra Provincia, España —que aun- 
que derrotada no renunciaba a sus 
pretensiones sobre las tierras ameri- 
canas— se sintió despojada y presen- 
tó enérgicas protestas por la interven- 
ción de Portugal en el Río de la Plata. 

Con el fin de eliminar cualquier 
motivo de fricción entre las coronas 
española y portuguesa, y dejar defini- 
da la situación de la Provincia Orien- 
tal, el monarca lusitano envió instruc- 
ciones a Lecor a fin de que reuniera 
un Congreso donde se decidiría, o 
bien la incorporación de la Provincia 
Oriental a Portugal, o la independen- 
dencia, o la incorporación de nuestra 
provincia a alguna de las otras del 
Plata. 

Lecor reunió en julio de 1821 a 


STG. Generat . un matu 


notorios adherentes al régimen portu- 
gués —Pío Bianqui, Llambí, Larraña- 
ga—, en lo que se denominó Congreso 
Cisplatino. En el mismo, las posicio- 
nes coincidían en que la provincia 
no podía ser independiente, porque 
"para ser Nación, no basta querer 
serlo; es preciso tener medios con 
que sostener la independencia. En el 
país no hay población, recursos, ni 
elementos para gobernarse en orden 
y sosiego...”, aseguraba Pío Bianqui. 
Por aclamación general se decidió 
la incorporación de nuestra Provincia 
al Reino Unido de Portugal, Brasil y 
Algarbes, pasando a denominarse 
Provincia Cisplatina, y se redactaron 
las bases que básicamente aseguraban 
el predominio político del patriciado 
oriental bajo el ala portuguesa. 


Brasil se independiza de 
Portugal y pasamos a ser 
“brasileros” 


Como desenlace del proceso polí- 
tico que venía gestándose en el reino 
de Portugal, el príncipe Pedro, regen- 
te del Brasil, declaró en Río la inde- 
pendencia brasileña, Este hecho re: 
percutió profundamente en la Provin- 
cia Cisplatina, generando divisiones 
en el seno del ejército ocupante, el 
que se nucleó en dos posiciones: 

1) El sector de los Voluntarios 
Reales, quienes influidos por las ideas 
liberales predominantes en Lisboa,, 
decidieron jurar la nueva constitución 
portuguesa y mantenerse fieles a la 
corona. 

2) Un sector acaudillado por Le- 
cor, que veía en la independencia de 
Brasil un futuro de glorioso destino. 

Por su parte, el Cabildo de Monte- 
video también se dividió en partida- 
rios del nuevo estado americano —co- 
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Rivera: gran arrastre 
entre los paisanos 


mo Herrera, Durán, Obes—, y aqué- 
los que especularon con la posibili- 
dad de lograr la independencia me- 
diante el apoyo de Buenos Aires y las 
provincias del litoral. 


Para algunos, la dominación 
empieza a ser molesta 


Para estos últimos, entre los que se 
contaban Juan Francisco Giró y San- 
tiago Vázquez, la dominación portu- 
guesa se había convertido en un 
obstáculo para sus intereses. Desde 
tiempo atrás, estos hombres se habían 
constituido en una sociedad secreta, 
llamada los “Caballeros Orientales”, 
que tenía amplia mayoría dentro' 
del Cabildo de Montevideo, 

Realizaron gestiones ante el go- 
bierno de Buenos Aires, así como 
también trabaron contacto con al- 
gunos caudillos de la campaña, entre 
los que se hallaban Rivera, Lavalleja 
y otros ex-comandantes artiguistas, 
con el fin de obtener auxilios y armas 
para expulsar a los portugueses. 

Los esfuerzos de este movimiento 
fracasaron ante la falta de apoyo del 
qobierno porteño, quedando como 


testimonio la declaración de 1823, 
donde se declararon nulos todos los 
actos de incorporación al Imperio 
del Brasil. El movimiento se disol- 
vió posteriormente, 


Cómo los portugueses 
enfrentaron el problema 
de la tierra 


El problema rural era de difícil 
solución, ya que había que con- 
templar las aspiraciones de varios 
grupos de intereses, Los antiguos 
propietarios que habían sido con- 
fiscados por la Revolución artiguis- 
ta pedían la devolución de sus tie- 
rras. Sus poseedores, beneficiarios 
de las donaciones hechas por Arti- 
gas, querían retenerlas; y los con: 
quistadores portugueses buscaban 
lugares para establecerse, 

Debemos tener en cuenta que el 
pacto de Tres Arboles, suscrito entre 
Rivera y el Cabildo de Montevideo, 
le permitió a Lecor consolidar su 
dominación del medio rural, pues en 
el pacto se establecía que Rivera de- 
pondría las armas siempre que se res- 
petara la propiedad, 

Así Lecor, apenas pacificada la 
Provincia, hizo circular un bando por 
el cual se amparaban los derechos de 
aquellos propietarios que se presen- 
taran personalmente a reclamarlos, 
aunque esto no significaba la expul- 
sión de los “poseedores de buena 
fe”, concepto éste elaborado para ca- 
lificar a los adjudicatarios artiguistas. 

Una vez consolidado el dominio 
portugués, luego del Congreso Cispla- 
tino, la política con respecto a la tie- 
rra se orientó en otro sentido. , 


Una nueva “solución” 
portuguesa 


En noviembre de 1821, los portu- 
gueses plantean una nueva fórmula 
para el "arreglo de los campos”, que 
vista desde la perspectiva del Regla- 
mento Provisorio de 1815, podría 
considerarse un “contrarreglamento”. 


Santiago Vazquez, un 
desconforme de los 
portugueses (pero antes 
lo fue de Artigas...) 


A los poseedores sin título de pro- 
piedad o sin comprobante de pago de 
sus campos, se les señalaba un plazo 
de 6 meses para regularizar su situa- 
ción mediante el pago de una suma 
estipulada por el gobierno. De hecho, 
se reivindicaba así el derecho de los 
grandes propietarios, Únicos en situa- 
ción de hacer efectivo ese pago, 

Los propietarios de las tierras con- 
fiscadas en 1815 podían recuperarlas, 
salvo que hubieran sido ocupadas 
por portugueses, 

La suerte de los beneficiados por 
los repartos artiguistas dependió de 
diversos factores. Aquéllos que no 
pudieron probar su “posesión de bue- 
na fe” por carecer de certificados, 
perdieron la tierra, que le fue devuel- 
ta a sus antiguos dueños, Algunos lo- 
graron ampararse en certificados ex- 
pedidos por ex-jefes artiguistas —Ri- 
vera, Manuel Durán, etc,—, al servicio 
de la corona portuguesa, y pudieron 
conservar sus tierras, Es importante 
señalar el cambio de relación con res- 
pecto a la propiedad, Desde la inva- 
sión portuguesa, la adquisición de la 
tierra dependió de criterios tales co- 
mo las relaciones de dependencia 
personal, 


Los portugueses no 
conformaron a nadie; 
los brasileños tampoco 


La habilidosa política de Lecor, 
en definitiva, no conformó a ninguno 
de los sectores. Los antiguos propie- 
tarios debieron peregrinar muchas 
veces por los tribunales cisplatinos 


La retórica al servicio de la buena causa 


“Apartáos viles monstruos sanguinarios, 
No profanéis más tiempo nuestro suelo, 


para recuperar sus tierras, cuando no 
se encontraban que habían sido ocu- 
padas por portugueses u orientales 
adictos al régimen, 

Los poseedores artiguistas, en su 
gran mayoría, perdieron las tierras 
que habían obtenido del Jefe de los 
Orientales. 

Esta política propietarista se con- 
solidó aún más hacia 1824 y 1825, 
cuando se dan por finalizados los jui- 
cios de expulsión de los donatarios 
artiguistas. 

La política rapaz de los luso-brasi- 
leños preparó el terreno para la 
anexión de grandes espacios del terri- 
torio oriental, al adjudicar tierras en 
la parte norte de la Provincia a la ofi- 
cialidad y a los soldados del ejército 
imperial, generando al mismo tiempo 
una reserva ganadera importante para 
la Capitanía de Río Grande. 


También los comerciantes 
terminan descontentos 


El comercio montevideano, a partir 
del derrumbe de la resistencia patrio- 
ta, conoce años de prosperidad debido 
al restablecimiento de sus relaciones 
con el litoral argentino, acaparando 
pronto el intercambio comercial de la 
zona con Europa. 

Esta situación benefició a la clase 
mercantil montevideana, pero mucho 
más a las casas comerciales portugue- 
sas y brasileñas instaladas en nuestra 
ciudad, Estas se veían beneficiadas 
por las medidas discriminatorias dic- 
tadas por Lecor, en especial las des- 
tinadas a proteger la producción luso 


brasileña frente a la competencia de 
otras procedencias, y la introducción 
de artículos sin gravámenes, 

Las medidas aplicadas volvieron a 
colocar a la Provincia Oriental en una 
situación de dependencia igual o peor 
a la soportada bajo el orden colonial 
español, y los comerciantes y salade- 
ristas pronto depusieron el fervor y la 
adhesión al ocupante, que habían 
manifestado a los inicios de la domi- 
nación extranjera. 

De este modo, la misma política 
económica del imperio fue gestando 
un espíritu de rebelión latente, que 
estallará en 1825, dando origen al 
movimiento de los Treinta y Tres, se- 
gún veremos ensequida, y 


Cuando querían cambiar un faro 
por la mitad del territorio... 


En 1819, por iniciativa de Lucas J. Obes —el mismo 
leguleyo a quien Artigas había cargado 
de cadenas en Purificación por sus manejos 
fraudulentos—, se proyectó la construcción de un fanal 


Contra vosotros: ARMAS, tierra, cielo, 
rayos, iras y BRAZOS PODEROSOS... 
Vuestros pérfidos planes tenebrosos 
€ayeron para siempre, triunfó el cielo 
del amante del bien; y en triste duelo 
viven los parricidas ominosos. 
¡Qué os resta, pues!: abandonad la tierra, 
id donde los esclavos. El Oriente 
declara a los tiranos cruda guerra. 
Yugos, cadenas, grillos no consiente: 
Su coraje, a los déspotas aterra 
Y eleva su destino independiente”. 


(De “El Aguacero” —periódico patriota—, 
del 26 de abril, 1823) 


en la Isla de Flores, para facilitar la navegación 
de la zona. Como forma de financiar 
la obra, el Cabildo montevideano firmó con Lecor 
un tratado secreto por el que a cambio 
de esta financiación y la cancelación del empréstito 
recibido al ingresar los fortugueses 
en Montevideo, se modificaba la línea divisoria entre 
esta provincia y Río Grande, jadjudicandole al Imperio 
100.000 kilómetros cuadrados de territorios 
situados al norte y este de nuestro país! Al no haber 
contado con la aprobación del 
monarca portugués, el Cabildo se apresuró a dar marcha 
atrás con el aberrante proyecto. Sin embargo, este 
tratado será invocado posteriormente por la diplomacia 
brasileña en la prolongada disputa por la fijación 
de límites entre los dos paises. 


LOS TREINTA Y TRES 
NOS LIBERAN DE BRASIL: 
SE FUNDA LA REPUBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY (1825 - 1829) 


1. COMO NOS LIBERAMOS 
DE BRASIL 


En 1825, las condiciones internas 
y externas de la Provincia Oriental 
crean un clima favorable para el desa- 
rrollo de un movimiento independen- 
tista, El descontento por la política 
practicada por los brasileños se ha- 
cía sentir en la ciudad y en el campo. 


Tres posiciones en cuanto 
a nuestro futuro 


En nuestro país se habían forjado 
distintas corrientes de opinión, sobre 
cuál debería ser el futuro de la Pro- 
vincia. Podríamos distinguir la exis- 
tencia de tres “partidos” o grupos 
de opinión. 

1) En el primer grupo encontra- 
mos a los imperiales, que se integran 
con antiguos colonos portugueses, 
nuevos inmigrantes del Brasil, oficia- 
les y soldados brasileños, grandes 
propietarios de tierras, entre los cua: 
les habían criollos y españoles. Este 
grupo, económicamente fuerte, apo- 
yaba la dominación del Imperio del 
Brasil, que le aseguraba la paz y tran- 
quilidad para gozar de sus riquezas, 

Los otros dos grupos estaban 
constituidos por patriotas, dentro de 
los cuales se diferencian dos sectores. 

2) Las “clases bajas”, grupo que 
había acompañado a Artigas en la 
revolución, no constituía un círculo 
políticamente activo, Era el pueblo 
oriental, la masa anónima, aquella 
que había estado en cada fogón de 
la Rovolución, y que tenia una idea 
de patria sin monarcas ni tutores. 
Que además tenía una fuerte tenden- 
cia autonómica, robustecida en la lu- 
cha contra el centralismo porteño. 

3) El grupo integrado por el patri: 
ciado urbano, el cual opinaba que la 
independencia absoluta era inviable, 
proponiendo así la independencia 
con respecto a cualquier poder ex- 
tranjero y la unión a las Provincias 
Unidas. 


Incorporarnos a las 
Provincias Unidas 


Esta idea la expresa un impreso 
que circuló en los días iniciales del 
movimiento revolucionario de 1822: 
"La voluntad de la provincia está de- 
clarada tiempo ha, es decir —indepen- 
dencia de todo poder extranjero... la 
alianza con Buenos Aires y las demás 
provincias, sería lo más ventajoso, 
atendiendo a que el estado actual de 
aniquilamiento a que la han reducido 
las pasadas turbulencias, y lo destitui- 
da que se encuentra de todo recurso 
para cimentar su felicidad... por otro 
lado en la alternativa de incorporarse 


Lavalleja, jefe de los 
Treinta y Tres 


al Brasil, o Buenos Aires, es preferi- 
ble éste por existir allí los vínculos 
más sagrados de parentesco, amistad, 
idioma y costumbres, que son los que 
ligan al hombre estrechamente en $0- 
ciedad”. Este grupo abrigaba la idea 
de una confederación, y así lo expre: 
saba el periódico “La Aurora” el 10. 
de abril de 1823: 
“La utilidad de una confederación, 
así para reprimir las facciones y pre- 
servar la tranquilidad de los estados, 
como para aumentar su fuerza exte- 
rior y su seguridad, no es ya una idea 
nueva”, 

Los argumentos expresados por 
este sector se refieren entonces a que 


la provincia no tenía condiciones ma- 
teriales —tanto económicas como so- 
ciales—, para ser independiente, Es 
este sector el que dirigió el movi- 
miento de 1825, logrando la adhe- 
sión de los ex jefes artiguistas —Lava- 
lleja, Oribe—, quienes movilizaron a 
las masas rurales. 


Hechos externos que 
favorecen la liberación 


La situación externa también se 
constituyó en factor favorable para 
este movimiento. La victoria de los 
patriotas en Ayacucho, poniendo 
punto final a la dominación española 
en América, destruyó el último foco 
de la contrarrevolución hispánica. La 
eliminación del peligroso enemigo ge- 
neró un clima de entusiasmo, que im- 
pulsaría la movilización contra los 
imperiales brasileños. 

En Buenos Aires crecía la idea de 
apoyar aquellas medidas que posibi- 
litaran el alejamiento del Brasil de las 
márgenes del Plata, mientras que los 
hacendados y comerciantes porteños 
desesperaban por ingresar en sus ar- 
cas las ingentes riquezas generadas 
por los ganados de esta banda que 
flufan hacia el sur del Brasil. 

Aprovechando estas circunstan- 
cias, los emigrados orientales, mu- 
chos de ellos exiliados luego del in- 
tento de levantamiento de 1823, for- 
maron una comisión con el fin de re- 
caudar auxilios para la invasión de es- 
ta provincia, los que fueron aporta- 
dos por el gobierno y la burguesía 


de Buenos Aires, 
i 


X 
Surge la Cruzada Libertadora 
(los Treinta y Tres) 


Así se organizó la denominada 
Cruzada Libertadora, cuyo proyecto 
político giraba en torno a la idea de 
independencia de todo poder ex- 
tranjero, con el mantenimiento de la 
unidad con las Provincias Unidas. 

Este movimiento revela desde el 
principio una preocupación institu- 
cionalista práctica, que se concreta 
en realizaciones dentro de la provin- 
cia, sin plantearse problemas teóricos 
de organización rioplatense. Su orien- 
tación política gira en torno a una vi- 
sible complacencia hacia el gobierno 
de Buenos Aires, muy diferente de la 
adoptada por el gobierno artiguista. 


Los Treinta y Tres 
se ponen en camino 


El desembarco de los 33 Orienta- 
les, que serían el Estado Mayor re- 
volucionario, fue precedido de traba- 
jos preparatorios en la campaña, 
Aglutinando a todas las fuerzas opo- 


sitoras a la dominación brasileña, sus 
primeros éxitos dieron prueba del vo- 
lúmen del movimiento y del eco que 
había despertado en la población 
oriental. 

La Cruzada logró concitar el apo- 
yo de un cierto número de abrasilera- 
dos, cansados de un gobierno que ya 
no les resultaba favorable a sus inte- 
reses. También apoyaron el levanta- 
miento los partidarios de la anexión 
a las Provincias Unidas, que tenían 
fundadas esperanzas en el nuevo go- 
bierno porteño dirigido por Rivada- 
via, el que prometía garantía para el 
orden y la estabilidad política. Asi- 
mismo fue fervoroso el apoyo de las 
“clases bajas”, a causa del odio y la 
aversión que sentían hacia los ocu- 
pantes brasileños. 


Momento dal 

Md desembarco de los 

Treinta y Tres, con 
Lavalleja al frente. 

Detalle del cuadro 

(ig de Blanes 


Exitos y Declaración 
Independencia 


La formación e instalación del Go- 
bierno Provisorio de la Provincia 
Oriental (14 de junio de 1825) y de 
la Sala de Representantes (20 de oc- 
tubre), así como su obra, mostraría 
la orientación politica del grupo diri- 
gente de la revolución, que encuentra 
su máxima expresión en las leyes de 
25 de agosto de 1825. 

La ley de independencia subraya- 
ba que los orientales volvían a asumir 
la soberanía en nuestra Provincia, a 
la vez que se anulaban todos los actos 
de incorporación y todos los vínculos 
jurídicos creados anteriormente con 
Portugal y Brasil. Esta declaratoria se 
hace extensiva con respecto a todas 
las potencias del universo. 

En uso de su soberanía, es decir 
por decisión propia, la Sala de Repre- 
sentantes votó inmediatamente la 
Ley de Unión, que reintegraba a esta 
provincia al cuerpo del cua! había si- 
do segregada (las Provincias Unidas). 
Aunque se ha pretendido ver en esta 
ley Una continuidad con la tradición 
artiguista, conviene aclarar que la 
reincorporación sin condiciones, co- 
mo la que se votó en 1825, no era la 
que postulaban las ideas artiguistas. 


2. POR QUE Y COMO 
SE FUNDO EL URUGUAY 


Artigas es expresamente 
negado y execrado 


Las circunstancias habían cambia- 
do y los dirigentes políticos también. 
Desaparecido Artigas, se fue gestando 
por parte de los patriciados urbanos 
de Montevideo y Buenos Aires, y de 
sus ex tenientes que se pasaron al 
bando abrasilerado, un juicio adverso 
hacia la figura y las ideas del Protec- 
tor, tendiendo a considerar como 
funesto el período artiguista. 

“El primero que entre nosotros 
conoció el partido que se podía sa- 
car de la bruta imbecilidad de las cla- 
ses bajas, haciéndolas servir en apoyo 
de su poder, para esclavizar las clases 
superiores.,.'’, dirá Alvear en sus Me- 
morias. 

“Es necesario disolver las fuerzas 
del general Artigas, principio de don- 
de emanarán los bienes generales y 
particulares de todas las provincias, 
al mismo tiempo que será salvada la 
humanidad de su más sanguinario 
perseguidor...'”, expresará Rivera del 
caudillo oriental. Se conocen tam- 
bién declaraciones adversas de Oribe 
y Lavalleja. Así, la incorporación a 
las Provincias Unidas va más allá de 
una simple estategia de los orientales 
para conseguir apoyo en la lucha con- 
tra los ocupantes brasileños. Existe 
una identidad de criterios, de orga- 
nización política y de concepciones 
socio-económicas de los sectores diri- 
gentes rioplantenses. 


Brasil en guerra con las 
Provincias Unidas 


En vista de los progresos alcanza- 
dos por los orientales el Congreso 
Constituyente de las Provincias Uni- 
das decidió su apoyo, aprobando la 
Ley de Reincorporación. Este acto 
mereció la declaratoria de guerra del 
Brasil, el 10 de diciembre de 1825. 
Buenos Aires reaccionó enviando sus 
tropas a la Provincia Oriental; el 27 
de enero de 1826 el Ejército Republi- 


cano cruzó el río Uruguay, iniciando 
operaciones militares. 

Después de un año de querra, 
cuando el ejército de las Provincias 
Unidas alcanzó la victoria en los cam- 
pos de Ituzaingó, el 20 de febrero de 
1827, la situación de los brasileños 
se tornó grave, ya que mantenían sola- 
mente la ocupación de las ciudades 
de Montevideo y Colonia. 

Si bien el Gobierno Provisorio’ y 
las fuerzas militares del Ejército Re- 
publicano dominaban la totalidad 
de la campaña oriental, no poseían 
la fuerza necesaria para desalojar a 
los brasileños encerrados en las ciu- 


Unica fotografía 
tomada a Fructuoso 
Rivera 


dades, ni penetrar profundamente 
en territorio del Brasil, De esta for- 
ma, el Unico camino viable para la so- 
lución del conflicto radicaba en las 
negociaciones diplomáticas. 


Entran en juego los británicos 


“Cada día me convenzo más de 
que en la presente situación del mun- 
do, en el estado actual de la penínsu- 
la y en la situación de este país, las 
cuestiones americanas son incompa- 
rablemente más importantes para no- 
sotros que las europeas, y que si no 
aprovechamos la oportunidad para 
intervenir en ellas a tiempo, en nues- 
tro beneficio, nos arrepentiremos de 
haber perdido una ocasión que jamás 
volverá a presentarse”. 

(Carta de Canning 
a Wellington) 

La política exterior inglesa, a par- 
tir de 1820, estuvo dirigida a buscar 
una Creciente intervención en los 


asuntos latinoamericanos, El secreta- 
rio para Asuntos Exteriores de Ingla- 
terra, Jorge Canning —gestor de la 
política imperial—, se enfrentaba con 
dos obstáculos que dificultaban los 
objetivos británicos. En primer lugar, 
había que detener la inminente inter- 


vención armada de las potencias eu- 
ropeas de la Gran Alianza, tendiente 
a la recuperación por España de sus 
ex colonias americanas. Este peligro 
fue conjugado debido a los conflictos 
que surgen —por instigación británi- 
ca— en el seno de esa alianza. 


Inglaterra se asegura 
su influencia en la región 


En segundo lugar, intentaba con- 
trarrestar los avances de Estados Uni- 
dos, que a partir del principio de “no 
intervención” expresado por el pre- 
sidente norteamericano Monroe 
—Doctrina Monroe, habían adquiri- 
do una gran influencia en Latinoa- 
mérica. 

La política de Canning hace que 
Inglaterra reconozca implícitamente 
la independencia de los nuevos esta- 
dos americanos mediante la firma de 
tratados comerciales con México, Co- 
lombia y las Provincias Unidas. 

La exitosa mediación británica en 
el conflicto entre Portugal y Brasil, 
que finalizó con la independencia 
brasileña, le permitió a Canning orga- 
nizar en la corte de Río de Janeiro 
un importante centro de influencias 
políticas y comerciales, fortaleciendo 
de esta manera el imperialismo in- 
glés en esta parte del mundo. 


A Inglaterra la perjudicaba 
la guerra en nuestra Provincia 


La guerra perjudicó gravemente el 
comercio inglés con el Río de la Pla- 
ta, a causa del bloqueo naval impues- 
to por los brasileños. 

Cuando estalló la guerra, los valo- 
res británicos en Argentina se esti- 


z PATATA 7 


( 
A! 
er ee AS 


y Brasil derrotado en 
i} _ Ituzaingó. (Detalle 
At dy de dibujo acuarelado 


= 


: hi de autor andnimo) 


maban en un millon y medio de li- 
bras esterlinas, representados por ar- 
ticulos para exportar y dinero en 
efectivo. 

En 1825, habian entrado a puer- 
tos de las Provincias Unidas 95 bar- 
cos y habían salido 85, Luego del 
bloqueo, en 1826 arriban 7 barcos 
saliendo 23; para 1827 tenemos la 
entrada de un barco y la salida de 
otro. 


Cuál era el real 
interés británico 


“Todas las ventajas ahora 
existentes, o que puedan ser de» 
seadas en el futuro, dependen de ` 
la seguridad de la libre navega- 
ción del Plata; porque todo aquí 
se basa en el comercio, y su inte- 
rrupción produce un rápido de- 
caimiento y parece amenazar las 
instituciones políticas del estado 
y sus leyes e integridad... si tal 
caso llegara, podría ser ventajoso 
para Inglaterra ofrecer. la garan- 
tía tan a menudo mencionada, 
del libre comercio del Río de la 
Plata, porque esa medida salvaria 
de las ruinas a las Provincias Unl- 
das y a los cuantiosos intereses 
británicos que correrian la mis- 
ma suerte”. 

(Carta de Ponsomby a 

Canning, de octubre de'1826) 

La paz, la apertura del comer- 
cio y la libre navegación de los 
ríos fueron los principales obje- 
tivos de la diplomacia inglesa. 


Comienza la 
mediación inglesa 


La intervención no se demoró, en 
marzo de 1826, el representante bri- 
tánico Lord Ponsomby iniciaba la 
mediación sobre la base de dos pro- 
puestas: 

1) que el Brasil cediera la Provin- 
cia Oriental a las Provincias Unidas, 
contra el pago de una suma de dine- 
ro como indemnización por los gas- 
tos de la ocupación luso-brasileña; 

2) que la Provincia Oriental se de- 
clarase independiente. 

Estas propuestas fueron rechaza- 
das por Brasil, temeroso de que la in- 
corporación de esta banda a las Pro- 
vincias Unidas afectara su seguridad. 
Así se cerró la primera etapa de nego- 
ciación, reiniciada posteriormente 
cuando el emperador brasileño Don 
Pedro | comunicó a Ponsomby que 
se hallaba dispuesto a aceptar la in- 
dependencia oriental. 


Un bonaerense apresurado 


La llegada de un emisario de las 
Provincias Unidas —Manuel Garcia— 
a la corte de Río, para tratar la paz 
sobre la única base de la independen- 
cia de la Provincia Oriental, tuvo un 
giro inesperado. Pesaba sobre el Im- 
perio la derrota sufrida por sus tropas 
en la batalla de Ituzaingó, lo que mo- 
tivó un endurecimiento de la posi- 
ción brasileña, llegando a firmar Gar- 
cía —empeñado en lograr la paz a 
cualquier precio—, una convención 
por la que se cedía a Brasil esta pro- 
vincia, renunciando las Provincias 
Unidas a todos los derechos. 
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Este acuerdo contó con el bene- 
plácito de Inglaterra, necesitada de la 
paz que permitiera el libre ejercicio 
de sus intereses mercantiles, Muy por 
el contrario, el gobierno de las Pro- 
vincias Unidas descalificó la conducta 
de su emisario, protestando la firma 
del acuerdo que lesionaba tan grave- 
mente sus intereses, 


Unica salida: 
que constituyamos un país 


Las posiciones encontradas de las 
partes hizo necesaria la búsqueda de 
una fórmula transaccional, llegándose 


Lord Ponsomby, diplomático inglés que 
impulsó la creación de Uruguay como 
país separado de Brasil y Argentina 


al convencimiento de que el camino 
de la paz pasaba por la independencia 
de esta provincia, enclave estratégico 
para los planes imperialistas británi- 
cos 

Recordemos que la fórmula que 
proponía la independencia absoluta 
de la Provincia Oriental habla sido 
manejada desde un principio por el 
mediador inglés Lord Ponsomby. 
El Foreing Office inglés irá compren- 
diendo las ventajas que tal solución 
le reporta. 


Los ingleses no inventaron 
nuestra autonomía 


El propio Ponsomby había 
llegado a conocer la voluntad au- 
tonomista de los orientales: “los 
orientales están tan poco dispues- 
tos a permitir que Buenos Aires 
tengá predominio sobre ellos, co- 
mo a someterse a la soberanía de 
S. M. el Emperador de Brasil. 
Ellos luchan contra los brasile- 
ños, pero es para rescatar a su 
país y librarse ellos mismos de 
una asfixiante esclavitud, no pa- 
ra colocarse bajo la autoridad de 
Buenos Aires; y si el Emperador 
fuera alguna vez desalojado de la 
Banda Oriental, los orientales es- 
tarían igualmente prontos a lu- 
char contra Buenos Aires por su 
independencia, como lo hacen 
ahora contra el Brasil”. 


(Carta de Ponsomby a 
Canning, 
octubre de 1826) 


* las intrigas políticas, 


Fue en esta época cuando Pon- 
somby trabó amistad con Pedro Trá- 
pani, oriental emigrado a Buenos Ai- 
res desde 1824, quien se constituyó 
en pieza clave en la fase final de estas 
negociaciones, por su influencia so- 
bre Lavalleja, 

Fue Trapani quien primero se con- 
venció de la utilidad del proyecto in- 
glés; es así que le escribe a Lavalleja 
en 1826: 

“La Provincia Oriental, formando 
un Estado Independiente y conser- 
vándose en orden, guardando como 
corresponde sus fronteras, no puede 
ser atacada, si no vienen sus enemigos 
de la Luna... La Provincia Oriental 
será más dichosa y rica sola, que uni- 
da al imperio mejor del Universo”, 

Estos argumentos expresados en 
forma tan contundente debieron in- 
fluir en forma decisiva en el ánimo 
de Lavalleja. A partir de ese momen- 
to se produjo un viraje en los objeti- 
vos que guiaban al movimiento in- 
dependentista. 


... pero autonomía no era 
segregación 


El pueblo oriental, marginado de 
es llevado a 
aceptar la segregación como el Unico 
medio de obtener la emancipación. 
Este anhelo no era del todo ajeno a 
los orientales, que siempre habían 
manifestado un fuerte espíritu auto- 
nomista. Para este caso, la autonomía 
no podía ser confundida con volun- 
tad de segregación, 

La independencia absoluta de la 
Provincia Oriental no era una idea 


concebida por el patriciado antes de 
la mediación inglesa; pero fue una so- 
lución que se adaptó muy bien a sus 
aspiraciones. Significaba para este 
sector de la sociedad, la posibilidad 
de dirigir la suma de los negocios pú- 
blicos a través de la instalación de 
un “gobierno moderado”, es decir, 
que no planteara soluciones de fondo 
a los problemas del país. Era el domi- 
nio absoluto del aspecto político- 
económico, ejercido por sus más 
conspicuos representantes. 

Finalmente el proyecto inglés fue 
aceptado por las partes en pugna. Ni 
el Brasil, ni las Provincias Unidas te- 
nían la suficiente fuerza como para 
imponerse, aviniéndose a culminar las 
negociaciones con la firma de la Con- 
vención Preliminar de Paz, en la ciu- 
dad de Río de Janeiro, el 27 de ju- 
lio de 1828. Los orientales no fueron 
invitados a participar en las discusio- 
nes sobre el futuro de su país. 


Qué decía la Convención que 
creó al Uruguay 


La Convención Preliminar de Paz 
contenía en su articulado una serie 
de imprecisiones y omisiones: 


— Su texto produce la impresión de 
que la independencia de los orien- 
tales es graciosamente otorgada 
por las potencias firmantes. 

— La falta de fijación de los límites 
del nuevo Estado entrañaba un 
grave riesgo para el futuro del país. 

— La soberanía quedaba mediatiza- 
da, al establecerse la intervención 
de los contratantes en casos de 
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guerra civil, auxiliando al gobierno 
legal. 

— Se reservaba a los firmantes el exa- 
men de la Constitución del nuevo 
Estado, antes de que fuera jurada. 
Se advierte en este documento 

que ambos gobiernos contratantes, 
persuadidos de que este territorio po- 
dría volver a caer bajo su jurisdic- 
ción, se preocuparon: por consignar 
en el texto todos los derechos que 
permitieran Una nueva anexión. 


En qué estado se hallaba 
el Uruguay al nacer 


En el período 1825-1828, la Pro- 
vincia Oriental poseía una población 
aproximada de 40.000 habitantes, 
10.000 de los cuales vivían en Mon- 
tevideo. Los demás centros urbanos, 
que no llegaban a la docena, tenían 
entre 500 y 2000 habitantes cada 
uno, agrupándose todos al sur del río 
Negro, Al norte de este río habitaban 
unas 7000 personas. 

La escasa y dispersa población del 
campo lograba subsistir gracias a la 
ganadería extensiva y a un pequeño 
intercambio comercial. 

La población de Montevideo se 
dedicaba principalmente al comercio 
y los servicios. Existía una paupérri- 
ma industria artesanal que carecía de 
mercados. 

Las condiciones materiales, por lo 
tanto, no eran las más adecuadas para 
la creación de un Estado. Todo en el 
país estaba por hacerse: límites geo- 
gráficos, poblamiento, instituciones, 
economía, personería ante las nacio- 
nes del mundo; pero sobre todo se 
debía formar una conciencia nacional. 
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En esta tarea se hace sentir la 
influencia directriz del patriciado 
montevideano, y el predominio de la 
ideología liberal-burguesa. 


Es un nacimiento por demás 
precario 


El 22 de noviembre de 1828, ha- 
biéndose realizado las elecciones pre- 
vistas por la Convención, el nuevo 
Estado —que pasa a denominarse Es- 
tado Oriental—, tuvo su primer go- 
bierno, al instalarse la Asamblea Na- 
cional Constituyente y Legislativa. El 
cargo de gobernador fue desempe- 
ñado por Joaquín Suárez, siendo 
sustituido luego por el argentino Jo- 
sé Rondeau. El 13 de diciembre de 
1828 se dictó el decreto por el que se 
declaraba que el nuevo Estado había 
entrado en pleno ejercicio de su in- 
dependencia. En cuanto a la organi- 
zación jurídica, ella alcanzó forma 
definitiva al aprobarse la primera 
Constitución que se jura el 18 de 
julio de 1830. 

Detengámonos a observar los ele- 
mentos de precariedad de la nueva 
nación: 


— Uno de sus gobernadores es argen- 
tino. 

— La bandera tendrá los colores ar- 
gentinos y no los artiguistas. 

— La Constitución es sometida al 
examen de los países vecinos. 


Montevideo, puerto de 
un país reción nacido 
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Una primera Constitución muy 
poco auspiciosa 


La Constitución de 1830 consagra 
un proyecto contrapuesto al arti- 
guista. Fue concebida por el patricia- 
do que predominó arnpliamente en 
la Asamblea Constituyente. La mayo- 
ría de la población quedó excluida 
de toda participación en la vida po- 
lítica, perdiendo el derecho de elegir 
y .ser elegida: el hecho de ser traba- 
jador a jornal, analfabeto o deudor 
moroso, los inhibía de participar co- 
mo ciudadanos. El ser elegible para 
los cargos de diputado, senador o 
presidente de la República, exigía la 
posesión de considerables bienes y 
rentas. 

Todas estas disposiciones afecta- 
ban fundamentalmente a los habitan- 
tes de la Campaña, quienes con su 
sacrificio en los campos de batalla 
habían hecho posible la patria. Este 
fue el magro resultado a que queda- 
ron reducidos los esfuerzos de las 
muchedumbres patriotas. 


La República Oriental del Uru- 
guay comienza a dar así sus primeros 
pasos. Sus dificultades y precarieda- 
des son por demás visibles. No es de 
extrañar, por eso, que sus inicios y su 
consolidación hayan costado tanto. 
Será el tema del Fascículo 3. 


Hechos y datos principales que conviene 


retener 


Revolución de Mayo en Buenos Aires. Junta 
de Gobierno. Deposición del Virrey español. 


Grito de Asencio en Mercedes (febrero). Co- 
mienzo de la Revolución Oriental. Batalla 
de Las Piedras (mayo). Primer Sitio de Mon- 
tevideo, ` 


Exodo del pueblo oriental. Segundo Sitio de 
Montevideo. 


Congreso de Tres Cruces (abril). 


Capitulación de Montevideo. Ocupación de 
Montevideo por las tropas ponphas (junio). 


Triunfo oriental en Guayabos (enero) y ex- 
pulsión de los porteños. Gobierno artiguista 
de la Provincia Oriental (febrero). 


Invasión portuguesa. 


lo. A pesar del júbilo, la 
Carta dejaba mucho 
ue desear 


Montevideo ocupado por los portugueses 
(enero). 


Derrota de los orientales en Tacuarembó 
(enero). Ocupación portuguesa de la Provin- 
cia Oriental, Artigas se retira al Paraguay. 


Congreso Cisplatino (julio). 


Brasil se independiza de Portugal. Nuestra 
Provincia pasa a ser posesión brasileña. 


Movimiento independentista en Montevideo. 


Cruzada de los 33 Orientales (abril), Insta- 
lación del Gobierno Provisorio. Declaración 
de independencia de la Provincia Oriental 
e incorporación a las Provincias Unidas 
(1825). 


Comienza la mediación inglesa. 
Convención Preliminar de Paz. Nacimiento 


del Estado Oriental. Instalación de la Asam- 
blea Nacional y Constituyente (noviembre). 


1830 - _Jura de la Constitución (julio). 


` Jura de la Constitución. 
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BASES DE 
LA HISTORIA 
URUGUAYA 


PRIMERA SERIE: 
LAS GRANDES LINEAS DE NUESTRO DESARROLLO HISTORICO 


(7 fascículos. Aparecen en octubre, noviembre y diciembre) 


Los orígenes, Hacia la Revolución Artiguista. 

La revolución popular artiguista. Surgimiento, apogeo y frustración (1811-1829), 

El nacimiento de la República Oriental del Uruguay. Las dificultades de su consolidación. 
(1830 a 1870). 

El Uruguay se moderniza. La implantación del capitalismo (1870-1904). 

Batlle, El reformismo y sus límites (1904-1933). 

Del golpe de Estado de Terra a la victoria blanca (1933-1958). 

El derrumbe de la Suiza de América (1959-1973). 
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SEGUNDA SERIE: 
TEMAS CLAVES PARA LA COMPRENSION DEL URUGUAY 


(Aparecen a partir de marzo. El orden de publicación puede modificarse) 


8. Los partidos politicos en el Uruguay (1era. parte). 
9. Los partidos políticos en el Uruguay (2da. parte). 
10. El Estado uruguayo. Su carácter y evolución a lo largo de nuestra historia. 
11. Las clases dominantes en el Uruguay. Desde sus orígenes hasta hoy. 
12. Las clases medias y los sectores trabajadores. Su evolución histórica. 
13. Los sindicatos obreros y estudiantiles, Los gremios patronales. 
14. El ejército, Su carácter y su papel a lo largo de nuestra historia. 
15. La evolución económica del país; los sucesivos “modelos” o proyectos. 
16. La lucha por la tierra en las distintas épocas. 
17. Las varias “caras” del Uruguay. Montevideo y la Campaña en el pasado y hasta hoy. 
18. La población uruguaya. Su múltiple composición y origen. 
19. La evolución ideológica y cultural del Uruguay. 
20. El Uruguay y el mundo. Sus vecinos; los imperios (Euorpa, EEUU). 
21. El Uruguay y su viabilidad como país. La integración en el pasado y en el futuro. 


Próximo fascículo: 


EL NACIMIENTO DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY. 

Las dificultades de su consolidación (1830-1870). 
Rogert Geymonat y Alejandro Sánchez. 


ESTA FUE NUESTRA 
PRIMERA COLECCION 
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